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OBJETIVOS: 
 

 Realizar un acercamiento crítico a los escritos paulinos y su incidencia en el Nuevo 
Testamento. 

 Conocer cada uno de los escritos del corpus paulino para tener los elementos generales 
de cada carta. 

 Leer algunos pasajes seleccionados para practicar el análisis de textos bíblicos. 

 Desarrollar actualizaciones del mensaje paulino para aplicar el mensaje bíblico a los 
contextos actuales. 
 

CONTENIDOS: 
 

Introducción 
1. Presentación de la actividad de Pablo 
2. Introducción general a los escritos paulinos  
3. Presentación de cada carta paulina y 
deuteropaulina  
4. Conclusiones 
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CURSO BÍBLICO 
SAN PABLO, SU VIDA Y SUS ESCRITOS 

Recopilado por Manuel Tenjo Cogollo2 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Conocer a Pablo por sus escritos es una aventura maravillosa. Acercarse al ministerio 
apostólico de un misionero incansable y a su labor de escritor que sorprende a cada paso, 
hace que la mente de lector empiece a ampliarse y que el horizonte del conocimiento de 
Jesucristo conduzca a enamorarse del Dueño de la Vida. 
 
Vamos a conocer un curso que nos brinda conocer a Pablo y acercarnos a sus escritos para 
aprender de él. Al mismo tiempo aprendemos algunos elementos de lectura bíblica. Esto 
nos lleva a unas aplicaciones pastorales en la comunidad eclesial para hacerla crecer en el 
amor a Jesucristo y en la vida de servicio apostólico. 
 
Pablo desarrolló en sus cartas algunos temas doctrinales y exhortó a sus iglesias a una 
práctica más intensa de la vida cristiana. Casi todas las cartas existentes constituyen un 
ejemplo de esa doble finalidad. Esta dualidad de objetivos explica por qué Pablo pudo 
mezclar en ellas elementos de la revelación, fragmentos del kerigma primitivo, enseñanzas 
de Cristo, interpretaciones del AT, su concepción personal del acontecimiento Cristo y hasta 
sus propias opiniones particulares. 
 
Las fuentes fundamentales acerca de la vida de San Pablo pertenecen todas al Nuevo 
Testamento: los Hechos de los Apóstoles y las trece cartas que se le atribuyen, dirigidas a 
diversas comunidades cristianas. Pese a la disponibilidad de tales fuentes, los datos 
cronológicos de las mismas resultan vagos, y cuando existen divergencias entre 
los Hechos y las Epístolas se suele dar preferencia a estas últimas. 
 
Saulo (tal era su nombre hebreo) nació en el seno de una familia acomodada de artesanos, 
judíos fariseos de cultura helenística que poseían el estatuto jurídico de ciudadanos 
romanos. Después de los estudios habituales en la comunidad hebraica del lugar, Saulo fue 
enviado a Jerusalén para continuarlos en la escuela de los mejores doctores de la Ley, en 
especial en la del famoso rabino Gamaliel. Adquirió así una sólida formación teológica, 
filosófica, jurídica, mercantil y lingüística (hablaba griego, latín, hebreo y arameo). 
 
No debía, sin embargo, residir en Jerusalén el año 30, en el momento de la crucifixión 
de Jesús de Nazaret; pero habitaba en la ciudad santa seguramente cuando, en el año 34, 
fue lapidado el diácono Esteban, mártir de su fe. En concordancia con la educación que 
había recibido, presidida por la más rígida observancia de las tradiciones farisaicas, Saulo se 
significó por aquellos años como acérrimo perseguidor del cristianismo, considerado 
entonces una secta herética del judaísmo. Inflexiblemente ortodoxo, el joven Saulo de Tarso 
estuvo presente no sólo en la lapidación de Esteban, sino que se ofreció además a vigilar los 
vestidos de los asesinos. 
 

                                                         
2 Maestría en Teología en la Pontificia Universidad Javeriana. Maestría en Bioética de la Universidad Libre Internacional de las 
Américas. Profesional en Teología de la Pontificia Universidad Javeriana. Estudios en Filosofía y Ciencias Religiosas en el Seminario 
Valmaría de Bogotá. Miembro del Apostolado Proyección Dynamis de Colombia. Profesor de Ciencias Bíblicas en UNIMINUTO. 
Conferencista en empresas privadas y públicas. Email: manueltenjo@yahoo.com 

https://www.biografiasyvidas.com/monografia/jesus/
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1. PRESENTACIÓN DE LA ACTIVIDAD DE PABLO3 
 

1.1. SAN PABLO, EL MISIONERO 
 
La comunidad cristiana de Antioquía se encontraba reunida en una celebración. De repente, 
una revelación del Espíritu hace a la comunidad encargar a Pablo la misión de ir por el 
mundo como mensajero del Evangelio (Hch 13, 2-4). Ahí, a sus 41 años de vida, comienza 
una nueva etapa en la vida de Pablo: la misión. 
 

1.1.1. Primer viaje 
 

1.1.1.1. Tres viajes misioneros 
 
Durante su período de misionero Pablo realizó tres grandes viajes misioneros. El primer viaje 
comenzó en el año 46, cuando Pablo tenía 41 años de edad (Hch 13,1-3), y el tercer viaje 
terminó en el año 58 con su prisión (Hch 21,27-34). Son 12 ó 13 años de andanzas 
misioneras, por caminos inseguros y con muchos peligros (2 Cor 11,25-26). 
 

1.1.1.2. Jerusalén, centro de la misión 
 
Jerusalén ocupa un lugar central: allí empieza la historia de Jesús (Lc 1,8-9) y allí termina 
(Lc 24, 33.52). En Jerusalén empieza la historia de la Iglesia (Hch 1,4.6-26) y de allí debe 
partir toda acción misionera (Lc 24,47; Hch 1,8). Pues cada uno de los viajes de Pablo 
comienza en Jerusalén y allí terminan (Hch 12,25; 15,2; 18,22; 21,15). La misión parte de 
Jerusalén y su objetivo es alcanzar “el fin del mundo” (Hch 1,8), es decir, a toda la 
humanidad. En el caso de Pablo el fin del mundo es Roma, donde acabará su vida. 

 

                                                         
3 http://www.iglesiadepiedra.org/reflexion/pablo/pablo00.html 

http://www.iglesiadepiedra.org/reflexion/pablo/pablo00.html
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1.1.1.3. La situación del pueblo 

 
Cuando Pablo inicia sus viajes, en el año 46, Claudio es el emperador de Roma, y al final, en 
el año 58, es Nerón. En todos estos años el gobierno central del Imperio se esforzaba en 
concentrar las riquezas y el poder en Roma, lo que ocasionaba la creciente esclavitud, 
sufrimientos y revueltas en la periferia del Imperio. Y poco a poco se va introduciendo el 
culto al emperador (Rom 1,18-32). 
 
En Palestina los impuestos oprimían al pueblo, y ante las rebeliones cada vez más 
desesperadas, el imperio respondía con represiones violentas. Poco a poco se organizaba la 
revuelta contra el Imperio romano y el movimiento popular se radicalizaba. 
 
 

1.1.2. Segundo Viaje 
 

1.1.2.1. Anda por muchas regiones 
 
Pablo anduvo por muchas regiones: Chipre (Hch 13,13), Pisidia (Hch 13,14), Licaonia (Hch 
14,6), Judea, Fenicia, Samaría (Hch 15,3), Siria, Cilicia (Hch 15,23.41), Frigia (Hch 16,6; 
18,23), Misia (Hch 16,7), Macedonia (Hch 16,10; 19,21; 20,1), Gracia (Atenas, Hch 17,15; 
20,2), Acaya (Corinto, Hch 18,1; 19,21) Asia (Hch 19,10.22). Mucha gente, pueblos 
diferentes, costumbres diferentes, comidas diferentes. Esto hizo que Pablo, en sus viajes, 
tuviera que aprender mucho. 

 
1.1.2.2. Visita las principales ciudades del Imperio Romano 

 
Durante esos 12 ó 13 años Pablo recorrió las principales ciudades del Imperio romano: 
Antioquía (unos 500,000 habitantes), Efeso (poco menos de medio millón), Corinto (unos 
600,000), Roma (cerca de un millón de habitantes). 
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Eran ciudades con una manera griega de vivir, de pensar y de organizarse, donde se juntaba 
gente de todo el mundo. Era un mundo diferente al de Palestina o del barrio de Pablo en 
Tarso. En su misión Pablo tendrá la difícil tarea de encarnar el Evangelio, que viene del 
mundo rural de Palestina, en esa nueva realidad del mundo urbano. 
 

1.1.2.3. Hace camino al andar 
 
Desde el inicio de sus viajes Pablo no tenía un itinerario definido, sino que sobre la marcha 
lo fue definiendo. En su primer viaje no salió de su región de Asia Menor (Cilicia, Panfilia, 
Pisidia. En su segundo viaje, que llegó hasta Europa, quería ir en una dirección y el Espíritu 
le mandó ir en otra (Hch 16,6-7). Su rumbo depende de avisos recibidos en sueños (Hch 
16,20; 18,9). En el tercer viaje el objetivo está decidido desde el principio: quiere ir a Efeso 
(Hch 18,21) y allí permanece tres años (Hch 20,31). 
 
 

1.1.3. Tercer viaje  
 

1.1.3.1. Compañeros de viaje 
 
Pablo nunca viajaba solo, sino acompañado por algún amigo o grupo de amigos. En el 
primer viaje lo acompañan Bernabé y Juan Marcos (Hch 13, 3-5); en el segundo viaje lo 
acompañó Silas (Hch 15,36-40), más tarde Timoteo (Hch 15,1-3) y Lucas (Hch 16,11), y 
Priscila y Aquila (Hch 18,18); en el tercer viaje lo acompañan muchos (Hch 19,22; 20,4-5; 
21,16). 

 
1.1.3.2. Trabaja para comer 

 
Uno de los problemas de Pablo durante sus viajes misioneros era la alimentación. ¿Cómo 
llevar comida para tanto tiempo en el camino? ¿Y cómo conseguir dinero para alimentar a 
varias personas por tanto tiempo? Durante sus viajes Pablo dedicaba un tiempo a trabajar 
para conseguir el sustento y luego seguir el camino y su actividad evangelizadora (Hch 
20,34). 
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1.1.3.3. Una salud de hierro 

 
Para aguantar el trajín de sus tantos viajes misioneros Pablo debió tener una salud de hierro 
(2 Cor 11,27-28). Aun así, durante su segundo viaje le apareció una enfermedad (Gál 4,13), 
que no sabemos exactamente qué era. Y lo que Pablo llama su “aguijón de la carne” (2 Cor 
12,7) también pudo se una enfermedad. 
 

1.1.3.4. Animado por el Espíritu 
 
En los viajes misioneros de Pablo hay una permanente presencia del Espíritu Santo, que es 
el que suscita y anima la misión: provoca la iniciativa de la misión (Hch 13,2), envía a los 
misioneros (Hch 13,4), hace que Pablo hable (Hch 13,9), orienta el rumbo de los viajes (Hch 
16,6-7), constituye a los coordinadores de las comunidades (Hch 20,28), anima a Pablo para 
el anuncio (Hch 18,9-10). 
 

1.1.3.5. Alimentado por la oración 
 
La oración y la celebración animan y acompañan la misión de Pablo: durante una 
celebración nace la idea del primer viaje misionero (Hch 13,2); el anuncio comienza siempre 
en la celebración en la sinagoga (Hch 16,13.16); la confirmación de los coordinadores de las 
comunidades está acompañada por la oración (Hch 14,23); en la prisión en Filipos Pablo 
pasa la noche rezando (Hch 16, 25); Pablo participa en la oración en las comunidades (Hch 
20,7.36). 
 

1.1.3.6. Problemas de comunicación 
 
En sus viajes misioneros Pablo tuvo problemas con la comunicación. Pablo hablaba griego, 
que era la lengua común en las ciudades y en el comercio, y también hablaba el hebreo y el 
arameo. Pero en las ciudades no todas las personas hablaban el griego, pues había una 
gran variedad de lenguas y dialectos (Hch 14,11). Por eso en muchas ocasiones debió 
auxiliarse de intérpretes. 
 

1.1.3.7. Contacto con sus comunidades 
 
Durante sus viajes misioneros Pablo mantenía el contacto con las comunidades por medio 
de mensajeros (Col 4,10; 1Cor 1,11; 16,12-18; 1 Tes 3,2-6) y a partir del segundo viaje, 
también mediante cartas, que se leían en las reuniones de la comunidad (1 Tes 5,27) y se 
intercambiaban con las de otras comunidades (Col 4,16). 
 
A pesar de lo que suponían sus viajes misioneros, Pablo mantenía la coordinación general 
de las comunidades por él fundadas, preocupándose siempre por ellas (2 Cor 11,28-29). 
 

1.1.3.8. Método evangelizador de Pablo 
 
En el primer viaje Pablo no permanecía mucho tiempo en el mismo lugar: llegaba, anunciaba 
el Evangelio, creaba una comunidad y seguía adelante. En el segundo viaje sigue el mismo 
método pero permanece más tiempo en el mismo lugar (Hch 18,11). En el tercer viaja fue lo 
contrario del primero: fue directamente a Efeso y allí se quedó tres años (Hch 20,31); luego 
más de tres meses en Corinto (Hch 20,3). Al final, pues, el método era distinto: irradiar el 
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Evangelio desde un lugar central (Hch 19,10.26); los viajes servían para fortalecer las 
comunidades ya existentes (Hch 18,23; 20,2). 
 
En los tres viajes misioneros Pablo siguió la misma estrategia de acción: cuando llega a un 
lugar comienza el anuncio en la sinagoga (Hch 13,5; 13,14; 14,1; 16,13; 17,2.10; 18,4; 19,8). 
En la sinagoga no se limita únicamente a los judíos sino que habla también a los paganos 
(Hch 13,16.43; 17,4.17). El resultado es el mismo: los judíos se resisten y los paganos 
aceptan (Hch 13,45; 14,2-4; 17,5.13; 18,6; 19,9). Ante el rechazo de los judíos, Pablo se 
aleja de la sinagoga y se dirige a los paganos que lo reciben con alegría (Hch 13,46-48; 
18,6-8; 19,9-10). 
 

1.1.3.9. Su principal herramienta, la Biblia 
 
En su actividad evangelizadora el instrumento más importante usado por Pablo en el 
anuncio de la Buena Noticia era la Biblia, el Antiguo Testamento, para descubrir el 
significado de Jesús para la vida de las personas y de las comunidades (Hch 13,32-41; 
17,2.11; 18,28). 
 

1.1.3.10. Pablo visita y anima a sus comunidades 
 
Las comunidades nacen en medio de muchas tensiones, conflictos y persecuciones. 
Problemas de toda clase, internos y externos (Hch 14,22; 1 Tes 1,6). En los tres viajes Pablo 
se preocupa de visitar las comunidades fundadas para animarlas, ayudarlas a superar el 
aislamiento en el que viven y para que perciban los vínculos con las otras comunidades (Hch 
14,22-24; 15,3.36.41; 16,4-5; 18,23; 20,2; 21,4.7). 
 

1.1.3.11. Discursos que explican su misión 
 
En cada uno de los tres viajes misioneros hay un discurso de Pablo, en el que se revela la 
característica de la acción misionera de Pablo en cada viaje. En el primer viaje el discurso es 
para los judíos, pronunciado en la sinagoga de antioquía de Pisidia (Hch 13, 16-41), y 
destaca la evangelización de los judíos. En el segundo viaje el discurso es para los paganos, 
pronunciado en el Areópago de Atenas, en Grecia (Hch 17,22-31), y destaca la apertura a 
los paganos. Y en el tercer viaje el discurso es para los coordinadores de las comunidades, 
pronunciado en Mileto, cerca de Efeso, en el Asia Menor (Hch 20,17-35), y destaca la 
organización de las comunidades. 
 

1.1.3.12. Algunos hechos relevantes 
 
Cada uno de los viajes misioneros de Pablo estuvo marcado por algunos hechos relevantes. 
En el primer viaje un conflicto en la isla de Chipre (Hch 13,6-12); el conflicto con los judíos 
en Antioquía (Hch 13, 44-52); conflicto en Listra y lapidación de Pablo (Hch 14,11-18); 
elección de los coordinadores en las comunidades recién fundadas (Hch 14,21-23). 
 
En el segundo viaje, la separación entre Pablo y su amigo Bernabé (Hch 15,36-40); 
fundación de la primera comunidad en Europa, en Filipos (Hch 16,11-15), conflicto, prisión y 
tortura de Pablo (Hch 16,16-490); fracaso de Pablo con su discurso en Atenas (Hch 17,32-
34); formación de la comunidad de Corinto (Hch 18,1-18); Pablo escribe las dos cartas a los 
Tesalonicenses. 
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En el tercer viaje, conflictos crecientes en el interior de las comunidades (Gál 1,7; 2,4; 6,13; 
2 Cor 11,4; 2 Tes 2,2); conflicto creciente con la forma de vivir y de creer de los griegos (Hch 
19, 18-19.23-40); conflicto interno (Hch 18,24-26; 19,1-6); organización de la colecta a favor 
de los pobres de Jerusalén (2 Cor 8,10; Gál 2,10); conspiración contra la vida de Pablo (Hch 
20,3); Pablo escribe las cartas a los corintios, a los romanos y a los gálatas; y en prisión 
escribe las cartas a los efesios, a los filipenses, a los colosenses y a Filemón. 

 

1.2. SAN PABLO, MISIONERO Y TRABAJADOR 
 

1.2.1. Pablo misionero y trabajador 
 

1.2.1.1. Cambio de situación económica 
 
La conversión a Cristo le creó a Pablo una situación nueva, 
lo sacó de una posición social y lo colocó en otra bien 
inferior: en vez de empleador, dueño de un taller con sus 
obreros y esclavos, Pablo acabó siendo un trabajador 
asalariado. Por eso él mismo dice que “por causa de Cristo, 
perdí todo” (Fil 3,8). Esta nueva situación le obligó a buscar 
una manera de sobrevivir. 
 

1.2.1.2. Tres opciones para subsistir 
 
Según la costumbre de los profesores y misioneros de la 
época, Pablo tenía tres opciones para ganarse la vida: 
ponía precio a su enseñanza, vivía de limosnas pedidas en 
las plazas o se empleaba como profesor particular en una casa de familia rica, y entonces 
viviría en esa casa dependiendo de aquella familia. 
  

1.2.1.3. Pablo sigue una nueva opción 
 
Pablo no aceptó ninguna de esas tres opciones. El reconocía su derecho a ser mantenido 
por la comunidad y recibir un salario por su trabajo (1 Cor 9,4), pero renunció a este derecho 
(1 Cor 9,15), él quería anunciar el evangelio gratuitamente (1 Cor 9,18; 2 Cor 11,7). No 
quería depender de la comunidad ni ser un peso para ella (1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8; 2 Cor 11,9; 
12,13-14; Hch 20, 33-34). Pablo decidió trabajar con sus propias manos (1 Cor 4,12), lo cual 
en la sociedad griega era considerado trabajo propio de esclavo y no de un ciudadano u 
hombre libre. 
 

1.2.1.4. El ideal de vida imperante 
 
El tiempo de Pablo, como hemos señalado, el ideal de toda persona era no tener que 
trabajar con sus manos, sino vivir una vida tranquila, dedicada al estudio y meditación. La 
mayoría de personas que componían las ciudades eran esclavos, pobres y marginados. En 
medio de ellos surgen las primeras comunidades cristianas. Esta gente no podía alcanzar el 
ideal de los ciudadanos. Por eso al Pablo presentarse como un misionero que vive del 
trabajo de sus manos muestra que el evangelio no es un ideal que quede fuera de los 
esclavos y trabajadores. Así presenta un nuevo ideal que sí es posible alcanzar. 
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1.2.1.5. Un nuevo ideal 
 
Pablo propone un nuevo ideal: que en vez de considerar el trabajo con las propias manos 
una señal de esclavitud y un motivo de vergüenza sea considerado como una fuente de vida 
honrada (1 Tes 4,11-12). Ahora el sueño, el ideal, la “vida honrada” se consigue en la misma 
vida del trabajador. 
 

1.2.1.6. Pablo enseña con el ejemplo 
 
Lo que Pablo enseñaba sobre el trabajar con las propias manos estaba respaldado por su 
testimonio, él da ejemplo (1 Tes 2,9; 2 Tes 3,7-9; Hch 20,33-34; 1Cor 4,12). Cuando un 
hombre libre buscaba trabajo en un taller se consideraba que hacía algo que lo humillaba (2 
Cor 11,7). Buscando trabajo Pablo asumía la condición de un esclavo. Por eso dirá “siendo 
libre me hice esclavo de todos” (1 Cor 9,19). 
 

1.2.1.7. Mucho trabajo, poco salario 
 
Todo indica que el salario de Pablo no debía ser muy alto, pues trabajaba de noche y de día 
para no depender de nadie (1 Tes 2,9; 2 Tes 2,8). Aun trabajando duro, Pablo pasaba 
necesidad, sin dinero para comida y ropa (2 Cor 11,9.27). Uno de los motivos por el que su 
salario era insuficiente es que, como Pablo vivía viajando, no podía montar su propio taller 
con una clientela fija. En Corinto Pablo tuvo la suerte de encontrar trabajo en el taller de 
Priscila y Aquila (Hch 18,3). 
 

1.2.1.8. Ataques de otros misioneros 
 
Este testimonio de Pablo como trabajador que anuncia el Evangelio es la clave de lectura 
más importante para entender sus cartas y profundizar en su mensaje. Por trabajar con sus 
propias manos Pablo recibió ataques de otros misioneros que seguían la costumbre 
imperante a este respecto (1 Cor 9,11-18; 2 Cor 11,7-15), pues la actitud de Pablo 
concienciaba al pueblo y cuestionaba el modo de proceder de los otros misioneros. 
 
 

1.2.2. Se abren las puertas a los paganos 
 

1.2.2.1. El evangelio se anuncia a los paganos 
 
Inicialmente los primeros cristianos anunciaban el evangelio sólo a los 
judíos en Palestina. La persecución dispersa a los cristianos por el 
mundo (Hch 11,19). Algunos llegan a Antioquía y comienzan a hablar 
de Jesús también a los paganos (Hch 11,20). Este mensaje se fue 
expandiendo por el resto del mundo, sobre todo con los viajes de 
Pablo. Así, después del año 50 había comunidades cristianas en todo 
el Imperio romano. 
 

1.2.2.2. El evangelio se difunde con rapidez 
 
¿Por qué se difunde tan rápido el mensaje cristiano? Porque en la gente existía un vacío 
religioso, y la cultura griega no fue capaz de satisfacer las aspiraciones de los pueblos. Ya 
un siglo antes de Cristo misioneros judíos andaban por el mundo para convertir a los 
paganos (Mt 23,15). Así, en torno a las sinagogas fueron surgiendo grupos de “prosélitos”, 
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paganos que cumplían la ley y se circuncidaban, no eran numerosos (Hch 2,11; 13,43); y de 
“temerosos de Dios”, paganos que cumplían parte de la ley y no se circuncidaban, era el 
grupo más numeroso y el público más atento de Pablo (Hch 13,16.26.43). 
 

1.2.2.3. El evangelio atrae a muchos 
 
En este contexto la propuesta cristiana atraía a mucha gente. El anuncio del evangelio era 
verdaderamente “buena noticia” para los “temerosos de Dios”. La predicación de Pablo 
ofrecía justamente lo que ellos buscaban: convivencia comunitaria, acceso a Dios por medio 
de Jesús, sin circuncisión ni observancia de la ley. Por eso aceptan el mensaje con mucha 
alegría (Hch 13,48; 15,31; 17,4.12; 18,8). 
 

1.2.2.4. Surge el conflicto 
 
Pronto surge el conflicto. Era costumbre que los paganos que querían entrar a la comunidad 
tenían que observar la ley y circuncidarse. Pedro bautiza a Cornelio, un pagano incircunciso, 
y surge la controversia (Hch 10, 1-48; 11,1-3). La cuestión es: para salvarse, ¿es necesario 
cumplir la ley y circuncidarse, o no? Los más abiertos, como Pablo y unos más decían que 
no era necesario (Hch 15,2; 11); los más conservadores decían que sí (Hch 15,5). 
 

1.2.2.5. El primer Concilio de Jerusalén 
 
A causa de este conflicto la iglesia se dividió, y para resolver el conflicto se convocó una 
reunión (Concilio) en Jerusalén (Hch 15, 6-21; Gál 2,1-10). En este primer Concilio de 
Jerusalén Pablo jugó un papel decisivo. Pablo movió la opinión y presentó los argumentos 
que ayudaron a Pedro a tomar la decisión de no exigirles a los paganos la observancia de la 
ley y la circuncisión (Hch 15,12; Gál 2,3-10). Pero quedaban por resolver otros problemas 
prácticos derivados del conflicto: la convivencia en las comunidades entre judíos y paganos 
convertidos, y la organización y coordinación de las comunidades. 
Para resolver el problema de la convivencia se decide que los paganos observara algunas 
costumbres propias de los judíos (Hch 15, 23-29). Para el problema de la organización y 
coordinación de las comunidades se decide dividir el trabajo: Pablo Bernabé se encargarán 
de las comunidades de paganos, y Pedro y Santiago de las 
comunidades de judíos (Gál 2,9-10). 
 

1.2.2.6. Siguen los conflictos 
 
El Concilio de Jerusalén ofreció un camino de solución pero no resolvió 
los conflictos. Después del Concilio siguen las tenciones, y entre ellas, 
surge el conflicto de Pablo con Pedro. Pedro en Antioquía, por miedo a 
las críticas de un grupo de judíos cristianos llegados de Jerusalén y 
que no se juntaban con los paganos, también se aleja de los paganos y 
otros le siguen (Gál 2,12-13) ocasionando una “marginación” de los 
paganos cristianos. Pablo, ante esta actitud, encara a Pedro por su 
hipocresía (Gál 2,11.14) 
 

1.2.2.7. Conflicto con los judíos no cristianos 
 
Después del Concilio de Jerusalén también se va a dar un conflicto de Pablo con los judíos 
no cristianos. La difusión del evangelio entre los paganos hizo que muchos simpatizantes del 
judaísmo abandonaran las sinagogas y se unieran a las comunidades cristianas (Hch 18,7-8; 
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19,9-10), lo que hizo que los judíos perdieran su influencia social, al perder sus sinagogas 
simpatizantes. Los judíos reaccionaron con envidia y rabia (Hch 13,45; 17,5; 1 Tes 2,14), 
especialmente contra Pablo, visto como el principal culpable: contradecían a Pablo (Flp 3,2), 
pretendían matarlo (Hch 20,3; 23,21), instigaban al pueblo contra los cristianos (Hch 13,50). 
 

1.2.2.8. Conflicto interno con los “falsos hermanos” 
 
Después del Concilio también se van a dar conflictos internos. Pablo se va a enfrentar con 
“falsos hermanos”, que son judíos convertidos al cristianismo pero que siguen anclados en 
su mentalidad judía y no aceptan la apertura hecha por el Concilio de Jerusalén, 
defendiendo incluso el antiguo ideal de la observancia de la ley como único camino de 
salvación. Estos “falsos hermanos” intentaban destruir el trabajo de Pablo en las 
comunidades: iban detrás de Pablo dividiendo las comunidades, sembrando la confusión, 
escribiendo cartas falsas como si fueran de Pablo (2 Tes 2,2), tratando de alejar al pueblo de 
Pablo: decían que Pablo no era Apóstol (1 Cor 9,1-2), que no tenía la aprobación de los 
otros apóstoles y actuaba por cuenta propia (Gál 2,9), que no ha visto a Cristo resucitado (1 
Cor 9,1), que actúa contra el pueblo, contra el templo y contra la ley (Hch 21,28). 
 

1.2.2.9. Reacción de Pablo en los conflictos 
 
¿Cómo reacciona Pablo ante los conflictos y cómo se defiende? Cuando está en juego la 
integridad del evangelio Pablo no cede (Gál 2,11-14; 4,17; 5,10; 6,11-16), pero es flexible 
cuando hace falta para aliviar o superar tensiones (Hch 15,23-29; 21,26; 16,3). En la disputa 
con los “falsos hermanos” Pablo fue enérgico, hizo oír su voz contra ellos (Gál 6,12-13; 4,9); 
y fue radical: o Cristo o la circuncisión (Gál 5,2). 
 
 

1.3. SAN PABLO, EN CONFLICTO CON EL IMPERIO ROMANO 
 
1.3.1. Situación del Imperio  

 
El Imperio romano era un mosaico de reinos, pueblos, ciudades, cada uno con su propia 
religión, sus propias leyes, y hasta cierta autonomía de gobierno. Pero todos integrados 
dentro de los intereses del Imperio, obligados a pagar tributos, reconocer la autoridad divina 
del emperador y aportar soldados para el ejército romano. 

 
1.3.2. Persecuciones, prisiones  

 
Desde el día de su conversión hasta el final de su vida Pablo sufrió muchas persecuciones 
(2 Cor 11,25; Hch 9,23-24. 29; 13,8.50; 14,5.19; 16,22; 17,5-9.13; 18,12; 19,23-40; 21,27-
30), pasó por muchas prisiones (2 Cor 11,23; Hch 16,23; 18,20.30; 1 Cor 15,32; 2 Cor 1,8-9), 
compareció delante de varios tribunales (Hch 18,12; 22,30; 24,1-2). 
 

1.3.3. Diferentes acusaciones  
 
Las acusaciones contra Pablo no son siempre las mismas. Se le acusa de alborotar la 
ciudad predicando costumbres contrarias a las romanas (Hch 16, 20-21); de predicar contra 
el pueblo, contra la ley y contra el templo (Hch 21,28; 23,29; 24,5-6).} 
 

1.3.4. Nada frena el evangelio  
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Aun estando preso Pablo continúa su misión evangelizadora, escribiendo cartas y 
anunciando el evangelio (Hch 28,31) mostrando que nada ni nadie puede impedir que la 
misión evangelizadora se realice. 
 

1.3.5. Escenarios de los conflictos con el Imperio  
 
Los conflictos de Pablo con el Imperio romano se manifestaron en diversos escenarios: con 
la policía, con la justicia, con la opinión pública, con la ideología y la religión oficial, con las 
instituciones y las autoridades, con grupos de interés o de presión. Todo esto fue movilizado 
contra Pablo, tanto por los judíos como por los paganos. 

 
1.3.6. Conflictos progresivos  

 
Los conflictos crecen de manera progresiva. Inicialmente el conflicto es entre judíos y 
cristianos, y por cuestiones de carácter religioso. Pero luego el conflicto va a adquirir 
carácter ideológico y político, involucrando las instituciones del Imperio romano que serán 
movilizadas contra los cristianos por personas de influencia que sienten perjudicados sus 
intereses por el mensaje cristiano (judíos, autoridades y clase alta). 
 

1.3.7. Causas aparentes de los conflictos  
 
Las causas del conflicto con Pablo, según las acusaciones presentadas en los tribunales, 
son: que Pablo es un perturbador (Hch 16,20), que está contra Roma (Hch 16,21), contra el 
pueblo judío, contra la ley y el templo (Hch 21,28), que provoca conflicto con los judíos (Hch 
24,5), que profana el templo (Hch 24,6), lidera una nueva secta (Hch 24,5). Sin embargo, el 
mismo Imperio reconoció que Pablo no tenía crimen ni merecía la muerte (Hch 23,29); estas 
acusaciones estarían motivadas por conveniencias. 
 

1.3.8. Verdaderas causas de los conflictos  
 

1. Una de las causas es que Pablo propone un nuevo ideal de vida a los esclavos 
y trabajadores asalariados, lo que va a subvertir la raíz del sistema del Imperio.  
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2. Otra causa es que Pablo propone un nuevo tipo de convivencia que supera 
toda relación de dominación: judío/griego, libre/esclavo, hombre/mujer (Gál 
3,28; Col 3,11; 1 Cor 12,13). Esto resulta subversivo.  

3. Otra causa es que Pablo rompe con el sistema denunciando su podredumbre 
fruto de la injusticia y el retorcimiento de la verdad (Rom 1,18-32. Lógicamente 
esta posición de Pablo de luchar por la verdad y la justicia genera conflicto con 
el sistema.  

4. Otra de las causas es que el mensaje evangélico de la resurrección que Pablo 
anuncia llega a los pobre y les comunica una libertad tan fuerte que el sistema 
de esclavitud no es capaz de ahogar (Rom 8,31-39).  

5. Otra causa es que la fe cristiana que Pablo anuncia implica la fe en un solo 
Dios, el Dios de Jesucristo, lo que excluye la divinidad de otros dioses y no 
reconoce el poder divino del emperador. Si Dios es uno sólo todas las 
personas son iguales. Esto, por supuesto, choca con la ideología que sustenta 
el Imperio.  

 
En resumen, la verdadera causa de los conflictos es que los cristianos sembraban en el 
pueblo una semilla profundamente subversiva, que implicaba una nueva concepción de Dios 
y de la vida que producía un nuevo modo de vivir y convivir opuesto al sistema. 
 

1.3.9. Actitud de Pablo frente al Imperio  
 
¿Cuál era la actitud de Pablo frente al Imperio romano? Hay que señalar que Pablo nunca se 
pronunció directamente contra la esclavitud, que era base del sistema del Imperio romano. 
Al contrario, Pablo pedía a los cristianos de Roma que obedecieran las autoridades 
constituidas (Rom 13,1-7). 
 

1.3.10. Cómo entender esta actitud de Pablo  
 
En tiempo de Pablo los cristianos no habían 
alcanzado una madura conciencia de la 
problemática social, pues tenían pocos años de 
existencia, eran una minoría en la sociedad y 
no habían tenido participación en la 
construcción del sistema. Tampoco había un 
profundo análisis crítico de la sociedad como lo 
tenemos hoy. Desde el 587 a.c. los judíos 
aprendieron a convivir con dominadores 
extranjeros, y los veían como expresión de la 
voluntad de Dios (Jer 27,4-11; Esdras 7,26). 
Finalmente, Pablo tenía una experiencia de 
Dios que le hacía esperar pronto la llegada 
definitiva del Reino. Por eso, relativizaba las 
circunstancias del mundo (Flp 4,11.13; 1 Tim 
6,8; 1 Cor 29,30-31). 
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2. INTRODUCCIÓN GENERAL A LOS ESCRITOS PAULINOS 
 
Si nos fijamos en la suma total de los versículos, el corpus de las 13 cartas que llevan el 
nombre de Pablo comprenden 2,003 de un total de 5,621 de todo el Nuevo Testamento. 
Estamos pues, ante un material textual relevante, dentro del cual emergen claras variantes 
de vocabulario, de estilo y de temas. Sobre estas variantes, a partir del siglo XVIII, los 
estudiosos han fijado el microscopio del análisis histórico, crítico y literario. No es el caso de 
detenernos en este aspecto, por demás interesante. 
 
Los escritos de San Pablo son cartas, que en otro tiempo se consideraba que eran 14: 
 
Romanos 
Corintios, 1 Y 2 
Gálatas 
Efesios 
Filipenses 
Colosenses 

Tesalonicenses, 1 Y 2 
Timoteo, 1 Y 2 
Tito 
Filemón 
Hebreos 

  
De las 14 cartas, hay cuatro  que se denominan "cartas de la cautividad": Efesios, Filipenses, 
Colosenses y Filemón, porque habrían sido escritas por Pablo mientras se encontraba en 
prisión; y hay varias que se denominan “cartas pastorales”: Timoteo y Tito, pues se dirigen a 
responsables de comunidades para orientarles en la guía pastoral de las mismas. También 
sabemos de otras cartas que existieron pero que se han perdido y no tenemos ninguna 
copia. Por ejemplo, en la 1Cor Pablo parece que alude a una carta anterior (1Cor 5,9). 

 
2.1. CARTAS AUTÉNTICAS 
 
Hoy sabemos que no todas esas 14 cartas que se atribuyen a san Pablo son de él. Los 
argumentos que se utilizan para cuestionar la autoría paulina de algunas de estas cartas 
hacen referencia al estilo literario, al vocabulario empleado y a la doctrina, pues existen 
contradicciones entre algunas de ellas. De las 14 cartas, hoy existe consenso entre los 
expertos en que sólo 7 son auténticas de San Pablo: 
 
Romanos 
Corintios, 1 y 2 
Gálatas 
Filipenses 
1 Tesalonicenses 
Filemón 
 
Las otras cartas que no se consideran con seguridad de San Pablo, 
habrían sido escritas por colaboradores o discípulos de San Pablo, que 
las firmaron con el nombre de su maestro (pseudoepigrafía). Hay algunas de ellas sobre las 
que los estudiosos no se ponen del todo de acuerdo si son o no de Pablo. 

 

2.2. PROPÓSITO DE LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 
 
Estos escritos de San Pablo fueron producidos para exhortación de los creyentes de esa 
época de las iglesias fundadas durante sus viajes misioneros después de su conversión. El 
objetivo es dar instrucciones a los cristianos sobre el modo de comportarse y responder a 

http://es.wikipedia.org/wiki/Iglesia
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sus inquietudes. En general el autor da ánimos a sus lectores y responde a sus preguntas o 
preocupaciones (Tesalonicenses y Corintios), en ocasiones los reprende (Gálatas y 2 
Corintios) y a veces les escribe como muestra de agradecimiento por su comportamiento 
(Filipenses). 
 
Fueron un gran instrumento de acción pastoral y de relación recíproca entre Pablo y sus 
comunidades. Desgraciadamente no se nos ha conservado ninguna carta de las 
comunidades a su apóstol fundador, pero sabemos que existieron (1Co 7,1). La 
correspondencia de Pablo a sus comunidades fue en algunas épocas extraordinariamente 
frecuente y rápida, particularmente durante la gran crisis de Corinto. Frecuentemente el 
portador era un colaborador de Pablo (especialmente Timoteo y Tito); y él mismo solía traer 
a Pablo una respuesta en vivo acerca de la reacción de la comunidad al escrito en cuestión. 
 

2.3. LA VARIEDAD DE LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 
 
Aunque manteniéndose siempre fiel al género carta, Pablo sabe usarlo en sus múltiples 
variedades. Así encontramos la carta de recomendación, casi privada (Filemón); la carta que 
podríamos llamar de desahogo familiar (una incluida en 1Tes y otra en Flp); la carta 
estrictamente de oficio pastoral (la llamada “carta respuesta” incluida en nuestra 1Corintios); 
la carta apologética (Gál) y la carta “ultimatum” (2Cor 10-13); y, finalmente, la carta cercana 
al tratado (Rm). 
 

2.4. LA FORMA LITERARIA DE LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 
 
Pablo emplea el esquema usual en su tiempo. Como en 
todas las épocas, las cartas de Pablo constan de 
encabezamiento, cuerpo y conclusión. 
 
En el encabezamiento suele haber tres elementos: la 
llamada “inscriptio” (remitente/es, destinatario/s y saludo), 
la acción de gracias (o bendición, en 2Co 1,3), y una 
oración o expresión de un deseo (cuyo tema suele ser el 
crecimiento de la comunidad en fe y amor). El 
encabezamiento puede ofrecer una primera clave para 
comprender la carta; así, cuando hay polémica o tensión, 
Pablo multiplica sus títulos (cf. Gál 1,1), igual que cuando 
necesita darse a conocer (Rm 1,1-5). La acción de gracias 
dice mucho respecto del estado de la comunidad. 
 
El cuerpo de la carta es, naturalmente, muy variado. En él suele haber material doctrinal y 
exhortativo. En la sección doctrinal o argumentativa se encuentran a veces preciosos 
pasajes autobiográficos, así como profundas o curiosas exégesis del A.T. 
 
La conclusión frecuentemente se inicia con expresiones como “os he escrito”, “por lo 
demás...”. En ella suelen aparecer breves consejos o recomendaciones, algunas noticias 
personales como planes de viajes, etc., y los conocidos saludos de determinadas personas 
(1Co 16,19; Rm 16,21-23) o a determinadas personas (Rm 16,3-16). Y termina con el saludo 
de Pablo, de tenor litúrgico y específicamente cristiano. 
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2.5. RECEPCIÓN Y CONSERVACIÓN DE LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 
 
Las cartas de Pablo a sus comunidades no fueron documentos sagrados desde el principio. 
El escribe por determinados motivos coyunturales y momentáneos, seguramente sin contar 
con que sus escritos fueran a coleccionarse y pasar a la posteridad. Su primera 
conservación pudo ser en manos de particulares o de jefes de las iglesias locales. Con 
seguridad, no todas las cartas de Pablo agradaron a la comunidad destinataria; por ello 
hemos de suponer que más de una se perdió y otras se conservaron por pura casualidad. 
Otras, en cambio, pudieron ser desde el primer día preciados tesoros. 
 
Mientras Pablo vivía no era necesario el frecuente recurso a sus cartas; él en persona podía 
orientar, solucionar problemas, corregir, consolar, etc. Su desaparición hizo necesario volver 
sobre sus escritos, y su categoría de mártir del evangelio les confirió un valor que antes no 
tenían; es el momento de sacar las reliquias a la luz y se va a iniciar el intercambio de cartas 
entre las diversas comunidades destinatarias. Tímidamente la colección se pone en marcha. 
 

2.6. DESARROLLO DE LOS ESCRITOS DE SAN PABLO 
 
Los escritos de Pablo eran cartas, escritos coyunturales. Pero, pasada aquella coyuntura 
concreta, se aprecian bajo otra luz: son obras teológico-espirituales, en las que el 
encuadramiento espacio-temporal contará cada vez menos. Lo que las comunidades 
necesitan es orientación actualizada, pero partiendo del pensamiento original de Pablo. Esta 
actualización la realizarán discípulos de San Pablo (la “escuela paulina), desarrollando sus 
escritos. 
 
Parece que se dieron dos formas de conservar y desarrollar los escritos de Pablo. En unos 
lugares se componen escritos de imitación, a nombre del apóstol, reutilizando material suyo, 
combinándolo con otros elementos de pensamiento, y sometiéndolo a nuevos influjos 
culturales del medio ambiente y de otras corrientes de cristianismo, intentando responder así 
a nuevas situaciones eclesiales. 
 
En otros lugares, por el contrario, se tendió a una conservación más “material” de lo paulino; 
y lo que se hizo fue fusionar diversos escritos. Parece que cada comunidad intentó hacer un 
único libro con la herencia del apóstol. En Tesalónica debían de existir dos cartas y fueron 
fusionadas en una, nuestra 1Tesalonicenses. En Filipos se conservaban dos o tres cartas, y 
con ellas se hizo igualmente una fusión (Filipenses). En Corinto existía mucho material y 
parece que lo coleccionaron en tres bloques: en primer lugar, copias de escritos paulinos 
redactados en Corinto y dirigidos a otras comunidades (Roma y Efeso) dieron lugar a 
nuestra carta a los Romanos; luego se procedió a coleccionar lo dirigido a la propia 
comunidad corintia, (nuestras 1 y 2 Corintios). Es claro que se tendió a hacer de toda la 
herencia paulina un libro solo y unitario. 
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CRONOLOGÍA DE LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 
 

Carta Fecha Motivo 

1 Tesalonicenses Año 51 Solucionar los problemas de fe de la comunidad de 
Tesalónica: abandono de la fe, destino de los muertos, 
deficiencias en el comportamiento 

1 Corintios Año 52 Dos problemas:  
1.- comunidad que sigue las costumbres del “mundo”  
2.- Falta de integración comunitaria 

2 Corintios Año 53 
 
 
 

Año 54 

Respuesta a una carta de los corintios.  
Los problemas se agudizaron y la primera carta no tuvo éxito. 
Unos misioneros agravan la problemática de la comunidad y 
los predisponen contra Pablo. (2,14-7,4) 
Tras una visita a Corinto escribe su apología (10-12) 
Reconciliación, justificación de su conducta,  
credencial para la colecta 
Credencial de la colecta para las comunidades de Acaya 
 (9, 1-15) 

Gálatas Año 54 Atajar la “fascinación” producida por unos misioneros 
judaizantes llegados a Galacia 

Filipenses 57 Agradecimiento por la ayuda recibida 
Animo frente al cansancio 
Superación de tensiones internas 

Filemón 58 Intercede por el esclavo Onésimo 

Romanos 58-59 Pablo tiene el proyecto de evangelizar Europa y quiere  
congraciarse con la comunidad de Roma y presentarse como 
misionero. 
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3. PRESENTACIÓN DE CADA CARTA PAULINA4 
 

3.1. 1a CARTA A LOS TESALONICENSES  
 

Los destinatarios 
 
A los caudillos helenistas les encantaba fundar ciudades y hacer construir monumentos con sus 
nombres. Es así que Casandro en 316-315 a.C, reuniendo a algunos barrios, fundó la ciudad de 
Tesalónica, bautizada por él con el nombre de su esposa, hermanastra de Alejandro Magno. El 
nombre de "Victoria sobre los Tesalios" conmemora la conquista y la pacificación de la región de 
Tesalia, alcanzada definitivamente en 352 a.C. 
 
En tiempos del Nuevo Testamento Tesalónica era una ciudad comercial muy poblada, bien ubicada 
dentro del sistema de las rutas romanas, un puerto de mar y sobre todo capital de la provincia 
romana de Macedonia, sede de un procónsul. La ciudad tenía también una gran comunidad judía (cf. 
Hch 17,1). De la historia de la ciudad y de su riqueza dan testimonio todavía hoy, además del nombre 
antiguo, importantes monumentos tanto del período helenista-romano como del período cristiano. 
 
En su segundo viaje misionero Pablo llegó a Tesalónica desde Filipos, acompañado por Silas y 
Timoteo (Hech 16,19.40; 1 Tes 1,1;2,2). Silas (Silvano) era un profeta de la comunidad primitiva de 
Jerusalén (Hech 15,32); Pablo lo eligió como su compañero para el segundo viaje (Hech 15,29s). 
Timoteo se convierte y entra a formar parte de la comunidad cristiana gracias a Pablo, durante el 
primer viaje; a partir de ese momento se convirtió en su compañero de ruta, su colaborador y amigo. 
 
La actividad de Pablo en Tesalónica es descrita en Hech 17,1-10. Pablo al principio predicó los 
sábados en la sinagoga; luego, como consecuencia de la oposición judía, en una casa privada. 
 
Gracias a su nuevo anuncio, se convirtieron algunos judíos, además de numerosos griegos 
"temerosos de Dios" entre los cuales se hallaban mujeres nobles. A causa de esto, los judíos se 
irritaron y provocaron una rebelión; por lo tanto Pablo rápidamente abandonó la ciudad junto a sus 
compañeros y se dirigió a Atenas. 
 
Algunas frases de Pablo en la carta hacen referencia a estos hechos. Habiendo permanecido 
probablemente algunos meses, Pablo logró fundar una comunidad estable (1 Tes 1,2-9; 2,13), la cual 
al poco tiempo desarrolló una fuerza misionera propia (1 Tes 1,7). Esta estaba compuesta en su 
mayoría por cristianos de origen pagano (1 Tes 1,9; 2,14). El esfuerzo misionero de Pablo fue muy 
grande. Él quiso ganarse el pan con el trabajo de sus propias manos, para no ser de peso para nadie 
(1 Tes 2,9). Sin embargo, sufría por contar con muy pocos medios; por eso fue muy agradecido ante 
la ayuda que le enviaron los cristianos de Filipos (Flp 4,16). 
 

Lugar y fecha de redacción 
 
Como Pablo, después de haber dejado Tesalónica, no pudo visitar personalmente la comunidad 
como hubiera querido, desde Atenas envió a Timoteo, y después de su regreso escribió la Carta a 
los Tesalonicenses (1 Tes 3,16). Al escribir la carta, Pablo puede mencionar los éxitos misioneros en 
Acaia (1 Tes 1,7). 
 
De aquí se deduce que la carta fue redactada en Corinto, la capital de la Acaia, adonde Pablo había 
llegado desde Atenas prosiguiendo con su viaje y adonde trabajó durante un año y medio (Hech 
19,11). Silas y Timoteo, junto con Pablo (1 Tes 1,1), según Hech 18,5, se quedaron en Corinto con el 
apóstol. De aquí se desprende que la primera carta a los Tesalonicenses fue escrita alrededor del 
año 50 d.C; por lo tanto, no sólo es la más antigua de todas las cartas paulinas conservada, sino 
también el primer escrito neotestamentario. 

                                                         
4 Ugo Vanni, SJ. Las Cartas de Pablo. Editorial Claretiana, Buenos Aires, 2006 
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Contenido 

 
Pablo expresa a la comunidad su acción de gracias a Dios por el ejemplo de su fe y de su vida (1 Tes 
1,2-10). El apóstol y la comunidad están cordialmente relacionados (2,17-3,10). En la conclusión de 
la carta él recuerda cuáles son los deberes cristianos en un mundo pagano (4,1-18; 5,2-12). Un tema 
particular es el del destino de los difuntos, del que Pablo se ve obligado a hablar por las 
preocupantes preguntas que le hacen (4,3-18; 5,1-11). Algunos cristianos murieron antes del tan 
esperado regreso salvífico de Cristo. Para ellos, ¿valen o no las esperanzas? Pablo describe el 
cumplimiento apocalíptico siguiendo las ideas judías veterotestamentarias, que también aparecen en 
una frase del Señor (4,15). "Nosotros permanecemos con el Señor para siempre" (4,17; 5,10) es la 
consolación confiada del apóstol. 
 
También esta primera carta de Pablo contiene discusiones con adversarios (2,1-12) como las que 
luego se encontrarán en las cartas sucesivas. Pablo subraya la pureza de sus motivaciones como 
misionero: ciertamente no lo son ni el engaño ni el error (2,3), tampoco la adulación ni la avidez de 
dinero (2,5) o la ambición de ser reconocidos (2,6). Tal vez Pablo quiere tomar distancia de una 
cierta propaganda hábil en los negocios, como la practicada por profetas y filósofos, tanto judíos 
como helenistas, en las plazas y en las calles (Hech 17,8). En el siglo II d.C. Luciano de Samosata 
traza sobre ellos una lo-grada caricatura, a pesar de que él mismo se les asemejaba. Además, dentro 
de las duras acusaciones que Pablo dirige a los Judíos en 1 Tes 2,14-16, encontramos problemas de 
no fácil solución. 
 

Crítica literaria 
 
Como para las otras cartas de Pablo, también para 1 Tes cabe preguntarse sobre su forma original y 
su unidad. Como primer problema aparece el hecho de que 1 Tes 1,2-10 y 2,13 parecen dos 
preámbulos epistolares, y 3,11-14 y 5,23-28 dos conclusiones. ¿Esto significa que en su composición 
hay dos cartas conectadas entre sí? 
 
Otro problema es que en las dos cartas canónicas a los Tesalonicenses habría dos pasajes de cartas 
auténticas de Pablo integradas por agregados redaccionales, de lo que se deduciría la existencia de 
cuatro cartas de Pablo a los Tesalonicenses, dirigidas a ellos por el apóstol en tiempos diferentes. 
 

Introducción a la carta 
 
La estructura típica de cada carta de Pablo es la 
siguiente: 

 Dirección y agradecimiento, remitente. 

 Destinatarios. 

 Saludo cristiano: "la gracia y la paz", la benevolencia de Dios, cuando es recibida, se 

convierte en paz; esta es una frase que Pablo toma del judaísmo y la hace propia. 
 
En todas las cartas, al dirigir su mensaje a la comunidad, siempre siente la necesidad de pensar en 
los elementos positivos que encontró entre ellos y por esto los ofrece inmediatamente a Dios. Estos 
elementos lo animan y le permiten entrar enseguida en sintonía con la comunidad. Para comprender 
a la comunidad, Pablo no piensa primero en el mal que a veces él estigmatiza y condena sino en el 
bien que existe en ella. 
 
Tenemos dos partes: 
 
a) La primera es autobiográfica: Pablo escribe desde Corinto. En ella vuelve a pensar en algunos 
aspectos sobre la comunidad. Por ejemplo, encontramos esa hermosa expresión "Sentíamos por 
ustedes tanto afecto, que deseábamos entregarles no solamente la Buena Noticia de Dios, sino 
también nuestra propia vida" (1,8). Esta comunidad, cuando se escribió esta carta, tal vez había sido 
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fundada desde hacía pocos meses o un año; sin embargo es interesante notar cómo Pablo no duda 
en indicarles los ideales más altos de la vida cristiana. 
 
b) La segunda parte es exhortativo-explicativa: Después de haber recordado con tonos participativos, 
altamente emotivos, su encuentro con la comunidad, tiene algo que decirle, exhortando a los que la 
componen. 
 
Hay dos problemas teológicos que inquietan a la comunidad de Tesalónica: la resurrección y la 
parusía. Hay un tema sobre el que se discute: ¿Cómo esperaba Pablo la parusía: en breve tiempo o 

en un tiempo ilimitado? Los Tesalonicenses se ponían esta pregunta: los que están en vida se 
encontrarán con Cristo, pero los que murieron antes, ¿cómo harán? Pablo responde que todos se 
encontrarán con Cristo en el mismo nivel, porque los que están en vida se encontrarán con Cristo y 
serán llevados "con ellos al cielo, sobre las nubes" (4,17). 

 
Este es un lenguaje apocalíptico para significar el pasaje de un nivel terrestre a un nivel 
trascendente. Para puntualizar un aspecto de la evolución de esta temática en Pablo, en 1 Cor 15,51 
leemos: "Les voy a revelar un misterio: No todos vamos a morir, pero todos seremos transformados". 

Los vivientes pasarán; luego todos serán llevados sobre las nubes; es decir pasarán de un nivel de 
inmanencia a un nivel de trascendencia, y no dice más nada. Pablo, volviendo a pensar sobre el 
tema en un segundo momento, explicitará mejor que nuestra situación no es compatible con la 
situación escatológica: aunque muramos, todos seremos transformados, no en el sentido de que 

recuperaremos el cuerpo de nuestra juventud. Habrá una resurrección de los muertos y el encuentro 
al mismo nivel de los vivientes. 
 
Un segundo problema es la fecha de la parusía, un problema que alimenta la curiosidad, 
especialmente si, sin decodificar adecuadamente el lenguaje apocalíptico, se la imagina en términos 
fantasmagóricos, un retorno visible, casi como un gran espectáculo. Pablo dice: "el Día del Señor 
vendrá como un ladrón en plena noche" (5,2). Con respecto a este tema, Jesús también utiliza esta 
imagen en Mateo 24,42-44. Esto nos demuestra que es muy probable que nos encontremos ante una 
expresión propia de Jesús ya que no se la encuentra en escritos bíblicos anteriores, ni en la cultura 
de la época, ni en el Judaísmo, ni en la comunidad primitiva. Las únicas veces que se la utiliza (2 Pe 
3,10 y Ap 3,3) son en referencia a Cristo. 
 
Si observamos con atención el final de la carta, en 
5,11, encontramos un tono exhortativo, lleno de 
verbos en imperativo que nos dan el cuadro, tal vez 
idealizado, de cómo debía ser y era esa comunidad 
cristiana verdaderamente dócil a la influencia del 
Espíritu de Cristo. Al final, Pablo pide que recen por 
él; no se trata de una formalidad. Luego los invita a 
que lean la carta en comunidad. A veces es en las 
conclusiones donde encontramos algunas de las 
frases más bellas del epistolario paulino. 
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3.2. 1a CARTA A LOS CORINTIOS 
 

Los destinatarios 
 
En la época del Nuevo Testamento era una ciudad rica, por ser comercial y famosa también por sus 
producciones artísticas (los jarrones de Corinto embellecen todavía hoy varios museos). En Corinto, 
además, se cultivaba la ciencia griega (1 Cor 1,19-24). Gobernada por un procurador romano, la 
ciudad era la capital de la provincia de Acaya (Hech 18,12). Una parte notable de la población estaba 
compuesta por ciudadanos romanos. Después de la conquista y la destrucción de las ciudades por 
parte de los Romanos en 146 a.C, había sido fundada nuevamente por Julio César en 44 a.C. y 
colonizada en parte con ciudadanos romanos. Situada sobre un istmo, Corinto tenía dos puertos, al 
oeste y al este. En Corinto se mezclaban las culturas de Occidente y de Oriente. De la gran historia 
de la ciudad dan testimonio todavía hoy sus monumentos: las murallas ciudadanas, varios templos, 
los pórticos y los edificios termales, el teatro, la gran plaza del mercado con el llamado "tribunal de 
Galión" (Hech 18,12). 
 
En Corinto existía también una comunidad judía (Hech 18,2-8). En unas excavaciones arqueológicas 
se encontró un arquitrabe de piedra con la inscripción: "Sinagoga de los Judíos". La escritura es 
bastante torpe; la puerta conducía probablemente a un templo muy simple. Junto a la clase rica vivía 
en Corinto un proletariado pobre. 
 
También en la comunidad cristiana había muchos pobres y gente que contaba muy poco (1 Cor 
1,28), aunque no faltaban los ricos y los notables (1 Cor 1,26; Rom 16,23). En el istmo se realizaban, 
en honor de Poseidón, los juegos ístmicos, no menos famosos que los juegos olímpicos. Tal vez 1 
Cor 9,4 sea una alusión a ellos. En la colina que domina la ciudad se encontraba el templo de 
Afrodita. La inmoralidad de Corinto era proverbial: "vivir al estilo corintio" significaba "vivir sin 
disciplina". En la comunidad cristiana de Corinto, Pablo tuvo que censurar casos graves de lujuria (1 
Cor 5,1-13; 6,9.18-20). Justamente allí escribió la Carta a los Romanos, donde hace referencia a la 
relajación moral del mundo pagano (Rom 1,18-32). 
 
Pablo había llegado a Corinto en su segundo viaje misionero alrededor del año 51 d.C. (Hech 8,1-
17). Con respecto a esto, en 1 Cor 2,3, dice: "Me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante". 

El apóstol venía desde Atenas, donde había podido hacer muy poco (Hech 17,34). ¿Podía esperar 
una respuesta diferente en la ciudad de Corinto? Al comienzo Pablo predicaba los sábados en la 
sinagoga, luego en la casa lindera, propiedad de Ticio Justo, un pagano "que adoraba a Dios" (Hech 
18,4-7). El éxito suscitó la oposición de los judíos, que querían inducir al procurador romano Galión a 
que prohibiera la predicación porque iba contra la Ley (¿judía o estatal?). Galión vio que se trataba 
de una discusión religiosa judía, negándose a intervenir (Hech 18,12-17). 
 
Luego Pablo se dedicó a la misión entre los paganos (Hech 18,18), como aparece en 1 Cor 12,2, 
donde la mayor parte de los miembros de la comunidad eran cristianos de origen pagano. Tras una 
permanencia de un año aproximadamente, Pablo reunió en Corinto una comunidad importante de 
creyentes. La misión superó los límites de la ciudad: en toda la provincia de Acaya hubo cristianos (1 
Tes 1,7; 1 Cor 1,2; 2 Cor 1,1). Hacia el final del tercer viaje misionero, probablemente en el invierno 
de 57-58, Pablo, después de haber aclarado difíciles controversias (2 Cor 7,5-13) se quedó todavía 
tres meses en Corinto (Hech 20,3). La Iglesia fundada por Pablo permaneció ininterrumpidamente 
hasta nuestros días. 
 

Crítica literaria 

 
Durante el segundo viaje misionero (52-54) Pablo permaneció tres años en Éfeso, separado de 
Corinto, pero al mismo tiempo conectado a través del Mar Egeo. Mensajeros y cartas iban y venían 
entre ambas ciudades. Muchos de ellos son nombrados en las cartas a los Corintios, a otros hay que 
descubrirlos. En este período Pablo escribió a la comunidad de Corinto al menos cuatro cartas que 
normalmente se denominan "A los Corintios A,B,C,D". En el Nuevo Testamento hay dos cartas a los 
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Corintios de las cuales, la primera canónica correspondería a la carta B; y la segunda canónica a la 
carta D, suponiendo que en ambas cartas no se hayan integrado párrafos de otras cartas. La pérdida 
carta A en parte puede recuperarse en 1 Cor 5,9-11, donde Pablo menciona una carta precedente 
dirigida a la comunidad. La carta A no fue comprendida por los Corintios y, por lo tanto, substituida 
por Pablo con la 1 Cor (= carta B). 
 
La carta A seguramente se perdió. Pablo escribió la Primera Carta a los Corintios desde Éfeso (1 Cor 
16,8) como respuesta a las noticias que le habían llegado desde Corinto a través de "los de la familia 
de Che" (1 Cor 1,11), de Apolo (1 Cor 16,12) y también mensajeros enviados desde Corinto, que le 

habían entregado una carta escrita para él desde allí (1 Cor 16,17s). Pablo hace referencia a esta 
carta muchas veces (1 Cor 7,1; probablemente también 8,1; 12,1; 16,1). Otras noticias ciertamente 
no buenas le llegaron a Pablo por otra vía (5,1; 6,1). En la carta el apóstol se esfuerza por aclarar y 
responder a todos los interrogantes partiendo desde la fe. Su norma y fin es la edificación de la 
comunidad (8,11; 9,19; 10,33; 14,12). Pablo no da órdenes; más bien motiva y trata de convencer. 
 
Entre la 1 Cor y la 2 Cor canónicas se debe colocar una visita de Pablo a Corinto y una carta suya 
escrita a esa comunidad. Preocupado por algunas noticias sobre algunas intrigas en esa ciudad, el 
apóstol, desde Éfeso hizo una breve visita a Corinto, en medio de muchas preocupaciones. Esto es 
relatado en 2 Cor 12,14; 13,1 ya que Pablo dice aquí que ya estuvo dos veces en Corinto, mientras 
en cambio, según los datos de los Hech y de 1 Cor, habría estado en Corinto sólo una vez, y 
precisamente cuando había fundado la comunidad. Con esa breve visita intermedia Pablo había 
obtenido muy poco; es más, personalmente se sintió ofendido (2 Cor 2,5-11; 7,12). 
 
Al volver a Éfeso Pablo escribió una carta "con gran aflicción y angustia, y con muchas lágrimas" (2 
Cor 2,4). Esta sería la carta perdida C. Si bien esta carta no se ha podido conservar, se sospecha 
que en 2 Cor 10,13 se haya conservado la "carta de las lágrimas" o al menos una parte de la misma. 
Pablo envió a Corinto a su colaborador Tito, que logró hacer reflexionar a la comunidad y hacerle 
cambiar de ruta (2 Cor 2,12s; 7,5-7). Después de que Pablo se fuera de Éfeso, se encontró con Tito 
en Macedonia (2 Cor 2,12s). El informe de la situación presentado por Tito fue para él un motivo de 
alegría y consolación (2 Cor 7,5-7); por eso escribe a los Corintios una carta, la 2 Cor (= carta D), 
redactada en Macedonia probablemente durante el verano o el otoño del año 57 (o tal vez también 
de 58). 
 

Contenido de la 1 Cor: su unidad, lugar y fecha 
 
Un tema importante de la 1 Cor (como también lo será en la 2a Cor) es el de la unidad de la Iglesia. 
En la comunidad de Corinto estaban presentes tres (¿o cuatro?) grupos, cada uno de los cuales 
quería hacer referencia a su guía, a Apolo, a Cefas, a Pablo y a Cristo (1 Cor 1,12). Apolo era un 
judeocristiano formado en Alejandría, el centro de la ciencia y de la oratoria griega; era una persona 
instruida y llena del Espíritu Santo, que precedentemente había sido discípulo de Juan Bautista 
(Hech 18,24-28). Después de la partida de Pablo, Apolo evangelizó en Corinto (1 Cor 3,6). El grupo 
reunido por él pretendía ejercer la predicación del Evangelio como un "discurso de sabiduría" (1 Cor 
1,17), es decir según la retórica y la filosofía griegas. La gente de Cefas probablemente estaba 
compuesta sobre todo por judeocristianos que hacían referencia a Cefas (Pedro) y así pretendían 
conservar la observancia de la ley veterotestamentaria (Gal 2,2). 
 
Que el mismo Pedro haya evangelizado en Corinto es muy difícil de comprobar, aunque esta opinión 
no deja de aparecer cada tanto en los estudios bíblicos. El partido de Pablo quería pertenecerle en 
modo especial. No es claro quiénes formaban el partido de Cristo. Tal vez se sentían pertenecer 
aquellos que rechazaban la mediación del apóstol, haciendo referencia directa a Cristo con un 
equivocado sentido de libertad. O bien se puede pensar que las palabras "Yo soy de Cristo" son 
solamente una conclusión que hace Pablo sobre lo que debía corresponder a todos. Contra toda 
división en partidos, el apóstol dice que todos los maestros pertenecen a todos los Corintios, pero los 
Corintios, en su conjunto, pertenecen al único Cristo: "Todo es de ustedes, pero ustedes son de 
Cristo y Cristo es de Dios" (1 Cor 3,22-23). 
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El orden moral de una comunidad para Pablo sin duda era algo esencial. Como el judaísmo, así 
también Pablo, especialmente frente a la falta de moralidad del paganismo, exigía una moral sexual 
bien precisa (Sap 14,24-26; Rom 1,24-27). Él se indigna porque "uno convive con la mujer de su 
padre" (1 Cor 5,1-13). Esto puede significar solamente que este hombre vivía junto con la madrastra 
después de la muerte de su padre o la separación de ambos, o bien con una concubina del padre, 
porque también la moral matrimonial pagana no habría tolerado un incesto con la madre. Pablo exige 
que el culpable sea excluido de la comunidad. Prohíbe en el modo más absoluto la relación con 
prostitutas. Pareciera que en la comunidad algunos fanáticos que se creían inspirados por el Espíritu 
tenían como máxima de vida la expresión: "Todo me está permitido" (1 Cor 6,12; 10,23), con la que 

justificaban una vida sexual sin moral. Pero Pablo dice que el cuerpo es el templo del Espíritu Santo 
y que el cristiano debe glorificar a Dios en su cuerpo (1 Cor 6,20). 
 
La segunda parte de 1 Cor (7,1-15,58) responde a problemas planteados por la Carta a los Corintios. 
En el encuentro con el Evangelio, junto con nuevas condiciones de vida surgían continuamente 
nuevos interrogantes. Parece ser que en la comunidad de Corinto algunos pensaban que el 
matrimonio era algo malo, y pretendían abstenerse del matrimonio o en el matrimonio. Estas ideas se 
habían desarrollado tal vez como otra consecuencia más del fanatismo espiritual, pero de signo 
contrario. Probablemente también eran una consecuencia de la cultura tardoantigua y de su tedio 
hacia el matrimonio, o de un tipo de filosofía que separaba en modo platónico el alma y el cuerpo, 
desvalorizando al segundo. Tendencias de este tipo aparecen en las cartas pastorales (1 Tim 4,1-13) 
y en las corrientes posteriores, abiertamente heréticas, especialmente las gnósticas (Ireneo, Adv. 
Haer. 1,24,3). Pablo afirma con respecto a esto que el matrimonio es necesario para el 
mantenimiento del orden moral. El pone en guardia contra toda interpretación forzada: "es preferible 
casarse antes que arder en malos deseos" (cf 1 Cor 7,1-9). 
 
Para el caso de matrimonios religiosos mixtos en la comunidad, que al comienzo seguramente eran 
más comunes, Pablo recomienda al cónyuge cristiano permanecer en el matrimonio, si es posible 
vivir las diferencias religiosas en paz. El apóstol se anima a afirmar que, en un matrimonio de ese 
tipo, el cónyuge no creyente es santificado por el cónyuge creyente. El matrimonio es un sacramento 
duradero y santificador (1 Cor 7,10-17). De este modo Pablo toma distancias de la ley judía que 
prohibía los matrimonios mixtos. El está convencido de que el cumplimiento del final de los tiempos 
está cerca o acaba de comenzar. Frente a esto el matrimonio se vuelve algo problemático, como 
todo bien terreno (1 Cor 7,29-31). Porque Pablo dice que el que está casado está dividido en su 
servicio a Dios, mientras que el que no está casado no lo está. Clemente de Alejandría, el más 
antiguo exégeta del texto en cuestión, se preguntaba ya en el tercer siglo: "¿Entonces no es posible 
vivir unidos a Dios tratando de gustarle a una mujer y al mismo tiempo agradar a Dios?" (1 Cor 
11,12). 
 
El banquete eucarístico en los primeros tiempos del cristianismo era tanto un verdadero alimento 
para saciar el hambre como la cena sacramental del Señor. Pero esta comida se había visto 
interrumpida por desórdenes. Los pudientes se saciaban; los pobres y los esclavos, que llegaban 
más tarde, pasaban hambre. Pablo recuerda que la cena es el memorial del Señor que se entrega en 
su muerte. La comunidad debe hacer memoria de esto siempre (11,17-34). 
 
Un problema particular se presenta con respecto al tema de la cooperación de la mujer en el culto. 
Según 1 Cor 11,5 la mujer en la comunidad que celebra tiene el derecho de profetizar (es decir, 
predicar llena del Espíritu Santo) así como de rezar (es decir, llevar a cabo la oración cultual en el 
desarrollo de la liturgia). En 1 Cor 14,34-35 Pablo, sin embargo, afirma: "Que las mujeres 
permanezcan calladas durante las asambleas". ¿Cómo se pueden armonizar estos dos principios? 
¿Pueden alguna vez ser armonizados? Los versículos 14,34- 
35 se encuentran en los manuscritos ubicados en diferentes lugares; en algunos después de 14,33 y 
en otros después de 14,40. 
 
Un dato así es explicable generalmente con el hecho de que los versículos escritos al margen por 
una mano extraña más tarde se incluyeron en el texto original. Los versículos 14,34-36 interrumpen 
el nexo lógico que en 14,32s y 14,37 habla de los profetas de la comunidad. Además, los versículos 
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14,34-36 parecen contener algunas palabras no paulinas (por ejemplo, la fórmula: "como dice la 

Ley"). Por estos motivos la exégesis tiende a creer que los versículos 14,34-36 no son de Pablo, sino 
que fueron agregados más tarde, cuando de cualquier manera los derechos de la mujer en la Iglesia 
ya habían sido limitados y en la Iglesia ya no tenía más el derecho de enseñar (1 Tim 2,12). 
 
Los dones del Espíritu se manifestaban durante el culto con signos no siempre fáciles de 
comprender, como el "hablar en lenguas" (un balbucear extático) y la "profecía" (entendida no como 
predicción de eventos futuros, sino como anuncio pleno del Espíritu divino). Esos dones del Espíritu 
son, como sabemos, cultivados también hoy en las comunidades cristianas (1 Cor 14,1-40). Es en 
este contexto que se inserta también el "Himno al amor" (1 Cor 13,1-13). 
 
Finalmente, interrogantes y dudas provenientes de Corinto le dan a Pablo la ocasión de expresar la 
esperanza de la resurrección. La filosofía griega podía enseñar sobre la inmortalidad del alma, como 
hace Platón en "Fedón". Pero el cuerpo aquí es sentido como un peso y una cárcel del alma. Es por 
esto que la concepción griega no lograba comprender la doctrina de la resurrección del cuerpo y de 
su permanente unión con el alma (según Hech 17,32 esta doctrina fue rechazada por Atenas). Pablo 
presenta la resurrección de los muertos como radicada en la resurrección de Cristo. Sin embargo, el 
modo en el que se dará se desconoce. Todo será completamente diferente de cómo son las cosas 
en este mundo (1 Cor 15,1-58). 
 
La autenticidad paulina de1 Cor hoy es indiscutible; pero no podemos decir lo mismo de la unidad 
original de la carta canónica que poseemos hoy. Algunos estudiosos piensan que 1 Cor estaría 
compuesta por dos cartas de Pablo diferentes, más probablemente por las cartas A y B. Algunas 
partes de la carta A habrían sido integradas en el cuadro de la B. Otros estudiosos dividen las dos 
cartas a los Corintios en nueve cartas diferentes. 
 
Estas hipótesis están motivadas por el hecho de que 1 Cor trata temas muy variados y no muestra 
ninguna disposición rígida del material. Este dato, sin embargo, debe ser explicado con el hecho de 
que la carta debía responder a distintos interrogantes. Este tipo de hipótesis carece de fundamento 
suficiente. 
 
La Primera Carta a los Corintios fue escrita por Pablo en Éfeso (1 Cor 16,8). Si su permanencia en 
esa ciudad debe colocarse entre los años 52 y 54, la carta se ubica a mediados o a fines de este 
período, tal vez en el tiempo precedente a Pentecostés (1 Cor 16,8), antes del viaje de regreso de 
Pablo a Jerusalén, pasando por Corinto. 
 

Introducción a la carta 

 
Normalmente la estructura de la Primera Carta a los Corintios que más siguen los estudiosos es la 
siguiente: 
 

1) 1,1-9   Proemio 
2) 1,10-6,20  Situaciones 
3) 7,1-15,58  Escritos 
4) 16,1-24  Conclusión 

 
Pablo recibe noticias de la comunidad de Corinto mientras está en Éfeso, y a estas noticias responde 
en la segunda parte de nuestro esquema. Luego, una tercera parte tendría que ver con los escritos 
porque encontramos con frecuencia este estribillo: "con respecto a las cosas que han escrito" y 
probablemente esto nos hace suponer que los Corintios le han preguntado algo a Pablo, tal vez en 
cartas precedentes. En la conclusión de la carta Pablo, después de haber impartido su catequesis, se 
olvida de todos los problemas inherentes a la carta y habla a corazón abierto: allí encontramos perlas 
de la teología paulina. 
 
Veamos estas partes más detenidamente. 
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Proemio 1,1-9: Destinatarios (Iglesia universal), Agradecimiento. 
 
Primera Parte 1,10-3,21: Pablo parte de una situación de división entre varios partidos de sentido 
religioso. La comunidad se dividió en cuatro sectores que no se relacionaban entre sí. Pablo 
reacciona contra esta realidad, pero no se limita a condenarlos, sino que les explica e inculca las 
motivaciones de su postura. Pablo llega a postular a un Cristo que, de esa manera, está dividido. 
Entonces Pablo presenta el discurso de la cruz, la muerte y resurrección de Cristo que, si es 
aceptado, da una cierta sabiduría, es decir una mentalidad madura que nos lleva a poseer "el 
intelecto de Cristo", es decir, una valoración de las cosas sobre la misma línea de Cristo.  
 
Por lo tanto, tenemos una sabiduría cristiana que explota y lleva a un contexto auténtico las 
exigencias de la sabiduría griega. Luego aparece el rol de los predicadores: a ellos no les toca otra 
cosa que presentarlo; entonces Pablo, Cefas y Apolo son sólo mediadores, innecesarios en sí, pero 
indispensables porque Dios los ha querido en su lugar: En efecto, Dios manifiesta sus grandes 
riquezas, las presenta y las desarrolla a través de estos intermediarios; podía hacerlo de otra 
manera, pero decidió hacerlo así; entonces Pablo dice que acepta lo que se le presenta como un 
procedimiento propio de Dios. 
 
Segunda Parte 4,1-6,11: La palabra clave de esta parte es "llenarse de orgullo". Los Corintios están 
llenos de orgullo espiritual porque quieren practicar enseguida la ley del Espíritu, mientras que los 
Tesalonicenses desconfiaban un poco. Pablo tampoco en Corinto les da precisiones escritas; 
simplemente les dice que celebren la eucaristía. Los Corintios estaban entusiasmados con una ley 
sin prescripciones escritas y no oprimente como la ley pagana. Pablo los regaña porque la práctica 
de la Ley del Espíritu exige agilidad y entonces se entiende mejor la imagen del "llenarse de orgullo" 
que él usa, es decir, se trata de una falta de agilidad espiritual que exige la aplicación de la ley del 
espíritu. 
 
La ley del Espíritu para Pablo no se improvisa; es necesaria una ascesis, una buena voluntad 
permanente, un compromiso constante. El caso límite de esta sección es el de un incestuoso. Por 
eso Pablo dice que si los Corintios quieren seguir la ley del Espíritu, entonces deben reaccionar ante 
esta situación, porque no era normal en una comunidad cristiana. Otro uso era el de los tribunales 
paganos: los Corintios tenían problemas entre ellos, entonces acudían a estos tribunales paganos. 
Pablo dice que no deben existir peleas entre ellos si quieren vivir la ley del Espíritu. 
 
Tercera Parte 6,12-11,1: El título que podemos dar a esta parte siempre está referido al tema de la 
corporeidad, comprendida como capacidad de relacionarse de la persona; es decir, la persona vista 
en el tiempo y en el espacio. Sobre todo, en la Primera Carta a los Corintios, el término soma 

(=cuerpo) es usado con la plenitud de significado de persona en el espacio y el tiempo, en su vida 
vivida en relación con los demás y con el ambiente. 
 
Cuando se habla de aplicar la ley del espíritu a lo corpóreo, se está pensando en una persona en el 
sentido más concreto; es decir, comprendida desde su capacidad de relacionarse con el entorno. El 
principio que se intenta subrayar es que una santificación del cuerpo es posible. Esto suena como 
una blasfemia en el ambiente griego, porque es imposible glorificar a Dios con la parte más baja del 
hombre. 
 
La aplicación de esta ley del Espíritu es bastante amplia: 
 
1) Con respecto al matrimonio y la virginidad ambos pertenecen al ámbito de la corporeidad. 
 
2) Sobre el respeto de la conciencia Pablo tiene una intuición genial de la conciencia que no 
aparecerá en las otras cartas. 
 
3) En cuanto a la carne inmolada a los ídolos no parece sostenible la hipótesis de que se ofrecía 

carne a la divinidad y luego se vendía. La primera parte es verdad porque los ídolos no la comían, 
pero es inverosímil el hecho de que era vendida porque había prohibiciones en ese sentido. Esta 
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carne se consumía en banquetes, a los que Pablo no impide participar, porque el ídolo era 
considerado una nada; por lo tanto, la carne inmolada era como la otra carne y podía comerse. Lo 
importante era no crear escándalos para los que estaban abrazando la fe cristiana, para no 
confundirlos. Este decreto de Pablo era un paso adelante con respecto al decreto del Concilio de 
Jerusalén de los Hechos (Hech 15) y de las siete cartas en el libro del Apocalipsis. 
 
4) Sobre la separación total de la idolatría: ella es comprendida por Pablo como un estilo de vida del 
pagano. El pagano que se hacía cristiano no lograba realizar un pasaje completo del contexto en el 
que vivía antes a este contexto de la práctica de la ley del espíritu. Pablo insiste sobre la gradualidad, 
sobre la condena de la idolatría, tiene un modo insistente de alejar a los Corintios de una práctica 
idolátrica. Pablo no pactaba con estas cosas: la idolatría debía ser superada. 
 
Cuarta Parte 11,2-16,4: La asamblea litúrgica era un tiempo particularmente fuerte de la vida 

cristiana reunida y celebrada el día Domingo que, como término, no existía todavía, ya que se 
utilizaba más bien la expresión "el día después del sábado" o "el primer día de la semana". Cuando 

los Corintios se encontraban reunidos en asamblea había algunos inconvenientes. Estaba el 
problema de la actitud de oración de la asamblea y el problema del velo de las mujeres. 

 
Pero más interesante es lo que Pablo dice sobre la cena celebrada en la asamblea litúrgica: los 
Corintios se presentan en la cena eucarística divididos en partidos y en clases sociales 
incomunicables entre sí. En efecto, a la cena se le agregaba una especie de comida fraterna. 
Justamente en ella se notaban las diferencias sociales de un modo muy marcado, porque algunos 
pasaban hambre y otros nadaban en la abundancia, pero no compartían: los contrastes entre ricos y 
pobres eran muy pronunciados. 
 
Pablo dice que si los Corintios se presentan con estos sentimientos, la cena no tiene ningún efecto 
en ellos. La eficacia de la cena, que sería el dar vida a la comunidad, no es válida para ellos porque 
están divididos. Cuando van a la cena -dice Pablo- tienen que hacer caer estas barreras, y acogerse 
recíprocamente, si no, se prolongará este estado de muerte espiritual del cual ellos sufren. 
 
Otros dos problemas importantes son el problema de los carismas y el de la resurrección. Con 
respecto al tema de los carismas, Pablo nota en la comunidad de Corinto una abundancia de dones 
extraordinaria como la profecía, que no consiste en predecir el futuro, sino en hablar en nombre de 
Dios a los propios hermanos; el hablar en lenguas, que no es una extravagancia, sino una expresión 
fuerte que subraya la trascendencia de Dios. Pablo dice que todos estos dones están programados 
por el Espíritu en forma unitaria, no se dan porque sí y deben ser ejercidos; están programados para 
el bien de la comunidad, y como el cuerpo humano, cada 
persona debe cultivar su propio carisma y debe aceptar la 
relación de complementariedad con el carisma del otro. 
 
Con respecto a la resurrección, Pablo ha dedicado el capítulo 
15. Algunos dicen que es un tratado sobre este tema, otros, que 
es una carta escrita aparte; pero sobre todo cabe notar que lo 
coloca en el cuadro de la asamblea litúrgica, en el día después 
del sábado en el que se celebraba al Señor resucitado. 
 
Además, Pablo indica cuál es el super-carisma, el super-camino: 
el amor a Dios y a los demás. Este es el único amor, porque si 
cada uno hace de Dios el objeto principal de su amor, como los 
judíos lo expresaban al recitar cada día el "shema Israel", el 

amor dirigido a Dios no se detiene en él, sino que debe 
descender e involucrar también a los demás. Del mismo modo el 
amor a los demás tiene características tan absolutas que es el 
mejor elemento para revelar las características típicas del amor 
de Dios. 
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3.3. CARTA A LOS GÁLATAS 
 

Los destinatarios 

 
Las poblaciones gálatas en su origen eran tribus celtas que en el siglo III a.C. habían abandonado la 
Galia, instalándose, al final de sus migraciones, en el corazón del Asia Menor. Aquí vivieron primero 
bajo príncipes indígenas, hasta que su región, en 25 a.C, siendo emperador Augusto, pasó a ser 
parte de la provincia romana de Galacia. La gran provincia se extendía mucho más allá del pueblo de 
origen de los Gálatas: hacia el sur casi hasta el Mediterráneo; hacia el norte casi hasta el Mar Negro. 
El centro de la provincia era la ciudad de Ancyra (hoy Ankara, la capital de Turquía), donde se 
encontraba (y se encuentra todavía hoy) un templo de Augusto y de la diosa Roma. 
 
En unas tablas está anotado el Monumentum Ancyranum, resumen visual de la actividad de Augusto. 
Está comprobada la existencia de una comunidad cristiana en la segunda mitad del siglo II. La 
población, al menos en las grandes ciudades, había sido alcanzada por la cultura greco-romana. Por 
lo tanto, Pablo pudo incluir la Galacia en sus proyectos misioneros. 
 
La carta está dirigida "a las Iglesias de Galacia" (Gal 1,2); es probable que se trate de una especie de 
carta circular (encíclica) dirigida a varias comunidades cercanas. Pero ¿qué significa "Galacia"? La 
exégesis discute sobre dos posibilidades diferentes: que se trate de la gran provincia romana de 
Galacia o bien del pequeño pueblo de los Gálatas en el centro de Asia Menor. En Gal 4,13 Pablo 
menciona una doble permanencia suya en Galacia. 
 
Hech 13,14-14,23 y 16,1-5 nos informan sobre los viajes de Pablo en el sur de la provincia de 
Galacia. Hech 16,6 y 18,23 hacen referencia a algunos viajes en el territorio más al norte del de los 
Gálatas. Por lo tanto, la Carta a los Gálatas podía dirigirse tanto a las comunidades del sur de la 
Galacia (teoría sur-galática), como a las del territorio septentrional de los Gálatas (teoría nor-
galática). Sin embargo, Pablo llama a los destinatarios de la carta con el nombre de "Gálatas" (3,1). 
Con este apelativo se pueden considerar como verdaderos Gálatas probablemente sólo a los que 
vivían en el corazón de Asia Menor, y no, en cambio, a los habitantes del sur de la Galacia, que no 
eran Gálatas sino Licaonios, y tenían su propio idioma (Hech 14,11). 
 
Este es el motivo principal por el que los estudiosos se inclinan cada vez más a aceptar que la 
carta se dirigió a las comunidades que vivían en el verdadero territorio de los Gálatas. Los dos viajes 
presupuestos en Gal 4,13 serían el segundo (Hech 16,6) y el tercer (Hech 18,23) viaje misionero. 
Estos dos viajes, recordados sólo brevemente en los Hechos de los Apóstoles, para Pablo y sus 
compañeros constituyen seguramente trayectos bastante cansadores a través de regiones muy 
amplias y prácticamente inhóspitas. 
 
Los Hechos de los Apóstoles no nombran ningún elemento particular: ni los lugares visitados, 
ni las comunidades fundadas. En Gal 1,2, en cambio, esos particulares son presupuestos. El silencio 
de los Hech suscita algunos interrogantes. Los nombres concretos, provenientes de regiones lejanas, 
tal vez por algún motivo ya eran conocidos en el momento de la redacción de los Hech (alrededor de 
90 d.C.) o bien no había nada importante para referir sobre esta comunidad. No obstante, la acción 
defensiva de Pablo, tal vez ellos habían caído nuevamente en el legalismo judeocristiano. 
 
Contra la teoría nor-galática se enarbolaba la teoría de que la arqueología no había encontrado 
monumentos cristianos antiguos. Pero las excavaciones realizadas en Bogazkoy (localidad situada 
en el corazón de Asia Menor, en un recodo del río Halys) han revelado testimonios de ese tipo, y en 
cantidad sorprendente. 
 
Cuatro piedras tumbales judías y seis cristianas encontradas en ese lugar (reconocibles 
respectivamente por el candelabro de siete brazos y por la cruz) son el testimonio seguro de otras 
comunidades locales existentes en la antigüedad tardía. 
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Lugar y fecha de composición 

 
Después de su permanencia entre los Gálatas, Pablo se quedó durante tres años en Éfeso (Hech 
19,21) no muy lejos de las comunidades gálatas. A Éfeso le podían llegar fácilmente noticias sobre 
ellas. La Carta a los Gálatas seguramente fue escrita en Éfeso alrededor del año 54 d.C., en el último 
período de la permanencia en esta ciudad. Seguramente fue redactada antes de la Carta a los 
Romanos, que trata, en parte, del mismo tema de la Carta a los Gálatas, aunque de un modo más 
detallado y profundo (Rom 1,17 = Gal 3,12; Rom 4,2-25 = Gal 3,6-25; Rom 6,18-23 = Gal 5,1.13). La 
Carta a los Romanos fue escrita alrededor del año 55 d.C; por lo tanto, la Carta a los Gálatas 
evidentemente es anterior. 
 

Contenido 

 
La Carta a los Gálatas integra la brevísima narración de los Hechos de los Apóstoles (16,6; 18,23) 
sobre la misión de Pablo en Galacia. Cuando el apóstol estaba en esa región y allí obraba, cayó 
gravemente enfermo. Para los Gálatas eso significaba una tentación: considerarlo un hombre 
castigado por Dios y, por lo tanto, merecedor de ser despreciado; o bien que, inclusive, los obligaba a 
protegerse del demonio de su enfermedad. Los Gálatas, en cambio han recibido a Pablo como un 
ángel de Dios, como el mismo Jesucristo: ellos estaban dispuestos a darlo todo por él. 
 
Se sentían privilegiadamente felices por el hecho de que el apóstol hubiera llegado hasta su región 
(Gal 4,13-15). Por lo tanto, Pablo se siente afectivamente muy cercano a estas comunidades. Ellas 
son sus hijos, por los que está sufriendo nuevamente los dolores del parto (4,19). Los neoconversos 
servían precedentemente a los ídolos; por lo tanto, eran paganos (4,8). La misión había tenido 
mucho éxito: Dios había dado su Espíritu a los creyentes, y había obrado milagros entre ellos (3,5). 
El Espíritu había realizado la nueva existencia de la libertad, que está fuera de todo legalismo (5,ls). 
Aquellos que primero eran extranjeros, ahora eran hijos (4,6s). El Espíritu es la victoria sobre la carne 
(5,16-24). 
 
Pero en ese momento a Pablo le llegan noticias inquietantes y dolorosas. En las comunidades de 
Galacia habían entrado misioneros extranjeros, en nombre de Santiago, el hermano del Señor, 
obispo de Jerusalén (2,12). 
 
Esto no significa que Santiago y los primeros apóstoles hubieran enviado a esos misioneros y 
que aprobaran en todo su modo de obrar. Más bien Pablo subraya su acuerdo con los apóstoles del 
grupo de los Doce (1,17-2,10). Los intrusos pretendían que también los cristianos que venían del 
paganismo observaran las prescripciones de la ley judía veterotestamentaria y vivieran según las 
costumbres judías (2,19). Ellos debían observar el calendario hebreo (4,10) y hacerse circuncidar 
(5,2 ss; 6,12). Eran las obras de la Ley, como afirmaban los adversarios de Pablo, y no la fe, lo que 
proporcionaba la justificación (2,15ss; 9,12). Por lo tanto, estos opositores eran "judaizantes" (2,14) 
que rechazaban el evangelio de Pablo libre de la Ley. Tal vez allí se mezclaban ciertas tendencias 
gnósticas, si interpretamos como recriminaciones hacia una autoconciencia gnóstica ciertas protestas 
como las de Pablo en Gal 5,26; 6,lss. 
 
Los adversarios saben bien cuan profundamente unidos a Pablo estaban los Gálatas; por eso 
intentan destruir la relación entre la comunidad y su apóstol (4,17). Ellos dicen que Pablo, a 
diferencia de los apóstoles del grupo de los Doce, no había sido llamado por el mismo Cristo. Como 
respuesta, el apóstol fundamenta su servicio con una rendición de cuentas insistente. 
 
Ante todo, refiere algo sobre su llamada sin intermediarios por parte del mismo Cristo resucitado 
(1,12); luego habla en forma detallada de su vida hasta ese momento; es decir, su celo por perseguir 
a la Iglesia (l,13ss); luego se refiere a su servicio personal como misionero entre los pueblos (l,16ss); 
también habla de sus dos viajes a Jerusalén y de su encuentro con los primeros apóstoles (1,17-
2,10). Estos últimos han conocido el evangelio de la libertad predicado por Pablo y su tarea como 
apóstol de los paganos. Después el apóstol hace referencia a una discusión entre él y Cefas en 
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Antioquía (2,11-21) a propósito de la libertad por las prescripciones sobre los alimentos. Gal 1,13-
2,21 es un texto muy importante porque resume muy bien lo que Pablo siente frente a tantos años de 
su vida sobre los que se conservan sólo noticias muy escasas y en parte hasta contradictorias. 
 
Muy irritado, Pablo combate contra estos intrusos, sus adversarios. Él los llama "falsos hermanos" 
(2,4), que distorsionan el Evangelio (1,7); con agudo sarcasmo dice que aquellos que predican la 
circuncisión deberían "dejarse mutilar" (5,12), exactamente como en Galacia en varios cultos se 
practicaba habitualmente una autocastración sacral. Con preocupación y amor insistentes Pablo 
suplica a los irracionales Gálatas, porque los ve como hechizados (3,1). 
 
Verdaderamente no es por las obras de la Ley que ellos han recibido el Espíritu Santo, sino por la 
predicación, pero la predicación de la fe (3,2). De las obras de la Ley no se puede obtener nada que 
no se haya recibido ya de la fe en Cristo. El que quiere obtener algo más, pierde completamente a 
Cristo (3,5; 5,2). La Ley sólo logra conducir al hombre a tomar conciencia de sus pecados (3,10-14). 
Ella solamente tiene sentido como educación en vista de Cristo (3,15-29). Los Gálatas no pueden 
cambiar la libertad y su condición de hijos adoptivos con la esclavitud bajo la Ley. Sin embargo, la 
libertad de la Ley no es independencia absoluta y arbitrio: ella es libertad para Cristo y para su ley, 
que obra por medio del amor (6,2). 
 
La Carta a los Gálatas es para la historia de las religiones un documento importante que testimonia la 
separación entre el cristianismo y el judaísmo. Sin esta liberación, el cristianismo habría sido sólo 
una secta del judaísmo, sin convertirse, en cambio, en la religión de todas las naciones. 
 
Nacida de la historia concreta, esta carta es una respuesta que responde más allá de su tiempo a la 
pregunta que siempre se le pone a la Iglesia sobre qué es lo que verdaderamente cuenta: si la 
relación con la tradición o la novedad creadora de la fe, la ley o la libertad, la obra inadaptada del 
hombre o la gracia redentora de Dios, y, en último término, si el hombre o Dios. La decisión de Pablo 
es la misma del Evangelio de Jesús que anuncia el señorío real de Dios y esa filiación dada por él. 
 

Crítica literaria 
 
Sólo esporádicamente para la Carta a los Gálatas se dan hipótesis sobre la posibilidad de que una 
carta originaria de Pablo habría sido ampliada con glosas adjuntas. La mayor parte de los 
exégetas considera que la carta es una unidad y que fue totalmente redactada por Pablo. 
 
De todos modos, no se excluye que versículos individuales puedan ser glosas posteriores; la 
hipótesis es discutida sobre todo por Gálatas 2,7s. Se ve claramente que aquí aparece dos veces el 
nombre de Pedro, cuando en cambio Pablo usa siempre el de Cefas (1 Cor 1,12; 3,22; 9,5; 15,5; Gal 
1,18; 2,9.11.14). Tal vez en Gal 2,7s resuena la fórmula protocolar del decreto emitido por la 
asamblea de los apóstoles. O bien el nombre de Pedro deja reconocer una formulación introducida 
después de la redacción de la carta. 
 

Introducción a la carta 
 
En Galacia se había dado una situación de emergencia por la presencia de algunos judaizantes que 
ponían en duda la autenticidad de la predicación de Pablo. Hay una rebelión y una situación de 
tensión. Pablo es informado y reacciona, como es su costumbre, en modo impetuoso y enérgico. Por 
lo tanto, la carta comienza con un tono encendido y polémico, y se suaviza hacia la conclusión. 
 
¿Quiénes eran los judaizantes? Eran judíos convertidos al cristianismo que afirmaban que antes de 
ser cristiano había que convertirse al judaísmo. Pablo, en cambio, afirma que se puede ser cristianos 
directamente, sin pasar por el judaísmo. Basta con aceptar a Dios y a Cristo; sobre todo no es 
necesario que los cristianos mantengan en su vida litúrgica 
ciertas prácticas características del judaísmo (la circuncisión, por ejemplo). 
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Estas iglesias de Galacia que han recibido la primera evangelización de Pablo, escuchan ahora a 
otros cristianos que les dicen que Pablo los ha engañado, que el Evangelio que él predica no es el 
verdadero. El verdadero Evangelio sería el que pasa primero por la fase judía y conserva en la praxis 
cristiana todo lo que puede conservar de la Ley judía. Pablo interviene en esta situación con decisión 
y autoridad. 
 
Es importante notar que esta es la única carta en la que Pablo se saltea el agradecimiento del 
comienzo. Normalmente el esquema de una carta es el siguiente: dirección - agradecimiento - cuerpo 
de la carta. Desde el punto de vista del contenido es la carta de la novedad cristiana, novedad con 

respecto al judaísmo. También es la carta preferida de Lutero. 
 

Estructura temática 
 
Hay una primera parte autobiográfica, para demostrar que el Evangelio que ha recibido es el 
verdadero Evangelio, y una segunda parte doctrinal, para ilustrar cuál es su posición con respecto a 
los Gálatas. 
 

1,1-5   Dirección 
1,6-2,21   Único Evangelio 
3,1-29   La fe y la Ley 
4,1-31   La filiación divina 
5,11-6,10  La vida según el Espíritu y según la carne 
6,11-18   Resumen y saludo 

 
Esta es la estructura macroscópica más amplia. Pero 
hay una estructura interna más articulada. Se basa en 
la preponderancia de ciertos términos: Evangelio en 
los primeros dos capítulos; en el tercero es la fe y la 
Ley; la filiación divina predomina en el cuarto; en el 
quinto está presente la temática de la vida según el 
espíritu y según la carne; en el sexto capítulo está el 
resumen y el saludo. 
 
La Carta a los Gálatas no tiene la frescura y la 
espontaneidad de la Primera Carta a los 
Tesalonicenses, pero es una carta donde el estilo de 
Pablo en ciertas expresiones e intuiciones 
importantes se encuentra en estado puro. 
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3.4. 2a CARTA A LOS CORINTIOS 
 

Contenido de la 2a Cor. Su unidad, lugar y fecha 
 
En la Segunda Carta a los Corintios, Pablo entra repetidamente en discusión con sus adversarios. 
Sin embargo, no se puede establecer con certeza si son los mismos que se nombran en 1 Cor o 
algunos de ellos. 
 
En la primera parte (2 Cor 1,1-2,13), Pablo nos informa sobre la prehistoria del escrito: salvación de 
un peligro mortal (1,3-11), proyectos de viaje (1,12-2,4.12ss), ofensa soportada por parte de un 
miembro de la comunidad (2,5-11), del que quiere saber si ha podido retractarse. El apóstol se 
defiende aquí de varias acusaciones contra su presunta volubilidad. 
 
Pablo fue continuamente obligado a defender su ministerio y su servicio apostólico contra ataques 
externos y lo hace también en 2a Cor. De esa defensa nace, en 2 Cor 2,14-7,4, una teología 
detallada del ministerio. Pablo parte describiendo cómo era el ministerio en la antigua alianza. Su 
gloria era pasajera, como la gloria en el rostro de Moisés (Ex 34,29s). El ministerio neotestamentario 
eminentemente está por encima de cualquier otro como servicio a la libertad, a la verdad y al Espíritu 
(3,1-4,6). Este ministerio tiene fuerza y plenitud como servicio hecho a la Palabra; la Palabra 
anunciada por la Iglesia en la que Dios mismo está obrando (56,19s). Las inadecuadas facultades 
humanas hacen que el ministerio esté contenido como en vasos de arcilla (4,7). Pablo describe este 
ministerio con declaraciones impresionantes sobre el contraste entre la riqueza divina y la pobreza 
humana (1 Cor 4,6-13; 2 Cor 4,1-18; 6,3-10; 11,6-12,10). 
 
Los capítulos 8 y 9 contienen dos llamados para la colecta a favor de los "santos" de Jerusalén. 
Pablo, en ocasión de su visita a Jerusalén, se había comprometido ante los primeros apóstoles y la 
comunidad cristiana de esa ciudad a brindarles ayuda (Gal 2,10). Sobre este tema vuelve a hablar 
con frecuencia; por ejemplo, en 1 Cor 16,1-4 y Rom 15,25-28. De esta manera, Pablo quiere 
responder abiertamente también a las acusaciones de que él estaría destruyendo la relación entre 
Israel y la Iglesia proveniente del paganismo. Esta última comunidad, afirma Pablo con insistencia, no 
puede olvidar que está en deuda con respecto a la Iglesia-madre de Jerusalén. De ella ha recibido el 
don espiritual del Evangelio, y es justo que sea agradecida con bienes materiales (Rom 15,27). 
 
Después de los capítulos 10-13 sigue inmediatamente una áspera discusión con algunos adversarios 
de Corinto que se han infiltrado en la comunidad de otros territorios, presentando cartas de 
recomendación (3,1; 10,12.18). A estos adversarios Pablo los llama irónicamente "superapóstoles" 
porque se colocan por encima de los demás (11,5), apóstoles de la mentira, siervos de Satanás que 
se disfrazan de apóstoles de Cristo (11,13-15). 
 
Estos falsos apóstoles se enorgullecen de su ascendencia judía (11,18.22): por lo tanto, son 
cristianos provenientes del judaísmo. Aunque Pablo no diga de ellos (como hace con los judíos de la 
Galacia en Gal 2) que pretenden que también los cristianos de origen pagano observen plenamente 
la ley, la hostilidad a la misión paulina libre de la Ley encuentra su origen en los adversarios 
palestinos. No se dice, y es difícilmente probable, que estos adversarios sean los mismos apóstoles 
de Jerusalén, como a veces algunos estudiosos suponen. En efecto, Pablo habla de estos apóstoles 
con gran respeto, como los testigos de la resurrección de Jesús (1 Cor 15,5), y está totalmente de 
acuerdo con ellos (Gal 1,18; 2,9s). 
 
En su defensa contra los falsos apóstoles Pablo dice que tal vez es un profano en el arte de hacer 
discursos eruditos, pero no en el conocimiento (gnosis: cf 2 Cor 11,6). Pablo se encuentra 
visiblemente en permanente contraste con un incipiente movimiento gnóstico fuera y dentro de la 
Iglesia. Tal vez los adversarios de Pablo en Corinto hacían referencia a su gnosis; de este modo 
habrían puesto en relación judaísmo y gnosis. 
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Estos adversarios trataban de alejar a la comunidad y a Pablo, echándole en cara muchas faltas y 
errores, como un comportamiento débil (10,1.10; 11,21) y una incapacidad para hablar (11,6). Pablo 
está obligado a realizar una exagerada alabanza de sí, debiendo hablar de su experiencia y de sus 
dones totalmente extraordinarios (11,1-12,13). Luego se defiende de la acusación de robar a la 
comunidad, ya que, al contrario, para no ser un peso para nadie, se gana su sustento con el trabajo 
de sus manos (11,7-9; 12,14-18). Por lo tanto, si el apóstol visitará por tercera vez la comunidad de 
Corinto, espera no verse obligado a usar con severidad su poder (13,1-10). La carta concluye con los 
saludos y con un augurio de bendición trinitario, que como tal es de grandísima importancia desde el 
punto de vista dogmático (13,11-13). 
 
Difícil y serio es el problema de determinar si la 2a Cor tiene una unidad originaria. En efecto, se 
pueden establecer permanentes censuras. 2,13 nos informa que Pablo con angustia espera a Tito en 
Macedonia; luego, en 7,5 dice que ha sido consolado por la llegada de Tito; 2,13 y 7,5 se dejan 
relacionar inclusive textualmente. En medio está la sección 2,14-7,4, una teología unitaria del 
ministerio. En todo caso, en 6,14 se interrumpe un intercambio de ideas confidenciales de Pablo que 
luego es retomado en 7,2. La imagen del amplio espacio en el corazón del apóstol relaciona 6,11-13 
con 7,2. La sección 6,14-7,1 se distingue del contexto como exhortación a separarse del mundo y a 
santificar la carne y el espíritu. En todo el Nuevo Testamento, sólo en 6,15 el diablo es llamado 
Beliar. En 7,1 se llama pneuma al espíritu del hombre; mientras que, en los otros casos, es usado por 
Pablo para referirse al Espíritu de Dios. 
 
Los estudiosos han llegado gradualmente a considerar que 2 Cor 6,14-7,1 es un texto incluido más 
tarde en la carta y que no proviene del mismo Pablo. De todos modos, desde el momento en que el 
diablo con frecuencia es llamado Beliar en los rollos de Qumran, se pregunta si la sección 6,14-17 no 
proviene tal vez de la pluma de un judeocristiano al que le eran familiares las palabras y las ideas de 
Qumran. 2 Cor 8 y 9 tratan el tema de la colecta de Jerusalén de una manera similar. En el cap 8, 
Tito junto a otros es invitado a ir a Corinto para advertir a la comunidad que no se olviden de realizar 
la colecta. Por este motivo, ese capítulo podría haber sido un escrito de recomendación para Tito. En 
el cap 9, sin embargo, Pablo les pide que concluyan la colecta con éxito antes de su llegada. El 
tiempo y las circunstancias son distintas entre estos dos capítulos. ¿Tal vez ambos han sido 
unificados redaccionalmente en un modo un poco secundario, a causa del tema tratado? 
 
El texto de 2 Cor 1,1-6,13 presupone tal vez que se haya restaurado de nuevo la confianza después 
de las discordias del pasado entre Pablo y la comunidad. Especialmente en el texto de 2 Cor 6,1-13 
(que en sus orígenes probablemente pertenecía al mismo grupo) y en el de 2 Cor 7,7-16 Pablo 
muestra que concordia y paz han sido recuperadas. En 2 Cor 10,1-13,10, Pablo discute nuevamente 
con pasión contra sus opositores defendiéndose y atacando. 
 
Todas estas diferenciaciones y estas fracturas podrían ser explicadas diciendo que Pablo 
seguramente no ha escrito (o dictado) esta amplia carta en un único contexto, sino que la redactó en 
un tiempo tal vez más largo que de costumbre y con condiciones y circunstancias internas y externas 
mutables, a las que ciertamente responde en forma diferente, dando como resultado un texto con 
diferencias notables. 
 
Frente a los datos recordados más arriba, muchos estudiosos (la mayoría de ellos) considera con 
notable probabilidad que la Segunda Carta a los Corintios ha sido compuesta en su unidad actual por 
un redactor apenas sucesivo al apóstol. Se ha reflexionado y se reflexiona sobre la hipótesis de que 
en 2 Cor 10-13 tal vez esté contenida la carta de las lágrimas (2 Cor 2,4; 7,8) o una parte de la 
misma. Tal vez ese redactor había reunido juntas en forma errada partes distintas de la carta dado 
que él no era capaz de distinguir en modo correcto los rollos o las partes de las (al menos probables) 
cuatro cartas existentes en el archivo de la comunidad de Corinto. O bien lo ha hecho 
intencionalmente y en forma premeditada, para crear una unidad visible y permanente. 
 
Con respecto al lugar y fecha de composición, las cosas naturalmente se complican cuando se 
acepta la hipótesis de que partes de la carta han sido relacionadas redaccionalmente. En 2 Cor 2,12; 
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7,5s; 8,1-3; 9,2 se habla de Macedonia como el lugar de redacción. Esta permanencia de Pablo en 
Macedonia es mencionada también en Hech 20,1-3, después de su partida de Éfeso. Como fecha de 
composición de esta parte igual se debe pensar en el invierno de 55 d.C. aproximadamente. 
 

Estructura 

 
Esta carta se puede dividir de la siguiente manera: 
 

1,1-2    Dirección 
1,3-7   Agradecimiento 
1,8-7,16   Primera Parte 
8,1-9,11   Segunda Parte 
10,1-13,10  Tercera Parte 
13,11-13  Conclusión 

 
Primera Parte 1,8-7,16: Hay varias tensiones en la comunidad de Corinto, a tal punto que Pablo ha 
sido ofendido, si bien no se sabe cómo. Los contrastes eran muy fuertes; por lo tanto, Pablo fue 
obligado a dejar Corinto e irse al norte, y desde allí escribe la carta de las muchas lágrimas. Es 
llamada de esta manera no por ser la carta más romántica de Pablo: las lágrimas son lágrimas de 
rabia y de ira (2 Cor 2,4) que surten un cierto efecto porque se restablece la comprensión entre Pablo 
y los Corintios, y se recupera un clima de serenidad. La carta que tenemos hoy, que no es en 
absoluto la segunda (al menos la primera parte) cubre los primeros seis capítulos. Ella es la 
expresión de esta comprensión restablecida en la que Pablo no limita la expresión de su alegría, sino 
que trata de ver los motivos en profundidad. 
 
Si quien pone en movimiento la vida cristiana siempre es Dios a través del don de Cristo y del 
Espíritu; es decir, hay un contacto directo entre el hombre y Dios; entonces, ¿cuál es el rol de Pablo 
en esta relación? En este contacto directo, Pablo se cualifica como servidor. Por lo tanto, su acción 
no es ni necesaria en la cadena trinitaria, ni superflua. Es un servidor de este don de Cristo y del 
Espíritu por parte de Dios, justamente porque Dios lo ha llamado a esto. En 2 Cor 3,3 Pablo dice: 
"Evidentemente ustedes son una carta de Cristo servida por nosotros, no con tinta, sino con el 
Espíritu del Dios viviente, no en tablas de piedra, sino de carne, es decir, en los corazones." 
 
En este texto Pablo escribe a los Corintios diciendo son "una caria servida por nosotros". Una carta 
no se sirve, sino que se escribe; sin embargo, Pablo usa la palabra diakoneteisa porque es 
consciente de que tiene una misión de servicio. 
 
Segunda Parte 8,1-9,11: En la segunda sección un tema merece una cierta atención: el pequeño 
tratado sobre las colectas para la Iglesia de Jerusalén que estaba pasando por dificultades 
especiales, y la ayuda de otras Iglesias particulares, que era la expresión de la unidad de la Iglesia 
de Cristo. Esto le preocupa mucho a Pablo. En efecto, en Gal 2,2 dice que había ido a Jerusalén 
para exponer el Evangelio que predicaba, para no correr el riesgo de haber corrido en vano, no 
quería hacer nacer una Iglesia paralela a la de Jerusalén. En efecto, siente la exigencia de unidad. 
Por lo tanto, las colectas hechas en las Iglesias de Grecia no sólo sirven para ayudar a las 
comunidades en situaciones de emergencia sino también como signo de unidad. 
 
La benevolencia de Dios puede ser entendida en sentido activo; es decir, Dios "lo que quiere, lo 
realiza", contrapuesta a la del hombre que "lo que quiere, no se realiza". Se puede decir del hombre 
que tiene una benevolencia con respecto a sí mismo y a los demás que no produce sus efectos. De 
ese modo, puedo desearle a alguien que sea rico, potente, pero mi deseo no se transforma en el bien 
que yo quiero. En cambio, en Dios es diferente porque si decimos que "Dios nos ama con amor de 
Padre" entonces somos hijos: en efecto, Dios no puede amar en abstracto y si una benevolencia 
queda imperfecta, entonces no concierne a Dios, porque él, cuando "desea" una cosa, la "cumple". 
 
Las colectas, entonces, son un reflejo de la caridad; es decir, el cristiano trata de imitar la 
benevolencia de Dios, que para Pablo se ha manifestado en Cristo Jesús, como dice en 2 Cor 8,9: 
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"Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por 
nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza". Por eso Pablo habla de hacer propia la caridad de 
Cristo a los cristianos que tratan de vivir los valores de Cristo. 
 
Tercera Parte, autobiográfica y polémica 10,1-13,10: La tercera parte es autobiográfica y llega 

como un rayo en un cielo sereno. Tiene un estilo muy movido y muy fuerte; también es muy bella 
desde el punto de vista literario. En efecto, este pasaje ha sido definido como una obra de arte 
literaria del Pablo escritor y orador. Pablo era polémico probablemente porque su rol era subvalorado 
e inclusive negado por los que estaban en contacto con los apóstoles. En efecto, se pone en el 
mismo nivel de los apóstoles hasta el punto de llamarlos con un nuevo nombre: "superapóstoles", 
que ciertamente no era un cumplido para los otros apóstoles. 
 
En 2 Cor 2,4 se dice que Pablo escribió a los Corintios una carta con muchas lágrimas, pero esta 
carta no la tenemos. Como hemos dicho anteriormente, según los estudiosos, Pablo ha escrito cuatro 
cartas a los Corintios: una que antecede a nuestra primera, que es la segunda; luego, una tercera 
que es la de las muchas lágrimas, que se ha perdido, y finalmente nuestra segunda carta a los 
Corintios. 
 
Esto materialmente es verdad, pero existen problemas. Mientras la primera tiene una estructura bien 
armonizada, en la segunda hay elementos de heterogeneidad literaria notables: los capítulos sobre 
las colectas tal vez forman una especie de tratado aparte que podría haber sido incluido en este 
punto, inmediatamente después de que Pablo en 2 Cor 1-6 había hablado de su ministerio 
apostólico, no hay una conexión estrecha ni de continuidad. Además, hay una relación literaria 
todavía menos explícita entre la segunda parte del tema de las colectas y el estilo violento de esta 
tercera parte autobiográfica polémica. 
 
La conclusión 13,11-13: Es un saludo que se utiliza en 
el rito de entrada de la misa: "La gracia del Señor 
Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo permanezcan con todos ustedes". 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



37 

 

3.5. CARTA A LOS FILIPENSES 
 

Los destinatarios 

 
La ciudad de Filipos en la que Pablo funda la comunidad a la que dirige su mensaje se encontraba en 
la región oriental de Macedonia (en el norte de la Grecia actual). Pablo, junto a Silas y Timoteo, 
durante su segundo viaje misionero, llegaron a esta ciudad, la primera de Europa en recibir el 
anuncio del Evangelio. Durante su estadía, según Hech 16,6-40, los tres evangelizadores tuvieron 
que presenciar diferentes acontecimientos. 
 
Durante el tercer viaje de Pablo, en ICor 16,5; 2 Cor 2,13; 7,5; Hech 19,21; 20,1-6 se hace referencia 

a una segunda visita del Apóstol a Macedonia, por lo que se da por descontado un nuevo contacto 
con la comunidad fundada por él en Filipos. 
 

El autor y el estilo de la carta 

 
La mayoría de los estudiosos acepta la autoría de Pablo. El contexto histórico que presenta, los 
temas que trata, los términos utilizados, la forma en que está escrita, los testimonios que nos han 
llegado de otros documentos de la época y de los Padres de la Iglesia, confirman que esta carta es 
fruto de la pluma del Apóstol. 
 
Sin embargo, hasta no hace mucho, surgieron algunas hipótesis tratando de explicar algunas 
dificultades presentadas por el texto desde el punto de vista literario y teológico, sobre todo con 
respecto al pasaje 3,2-4,1. Las diferencias encontradas llevaron a pensar en que la Carta a los 
Filipenses tal como la conocemos hoy es el fruto de la fusión de dos o más cartas escritas en 
situaciones y tiempos diferentes. Todas estas hipótesis resultaron ser muy subjetivas. No obstante 
las irregularidades que presenta la carta, casi todos los autores afirman que se trata de una sola 
carta. 
 

Dónde y cuándo fue escrita 
 
El primer elemento que salta a la vista es que Pablo escribe esta carta durante su estadía en la 
cárcel (Flp 1,7.13.14.17). Los términos "pretorio" (1,13) y "la casa imperial" (4,22) han sido 
interpretados tradicionalmente como referencias al período en que el Apóstol estuvo prisionero en 
Roma (cf. Hech 28,16-31). Otros autores, en cambio, han propuesto a Éfeso (cf. Hech 19,1-20,1) y 
otros a Cesárea (cf. Hech 23,23-26,32) como posibles lugares de redacción. De estas dos ciudades, 
sin embargo, Éfeso parece ser la más probable debido a la cercanía geográfica con Filipos y a la 
consecuente facilidad para comunicarse. Aun así, el lugar de redacción no se puede saber con 
exactitud. El hecho de que en 2 Cor 6,5; 11,23 Pablo haga referencia a diferentes prisiones, pone en 
duda la hipótesis sobre Roma por no poder determinar con exactitud en qué ciudad estaba preso 
cuando escribió la Carta a los Filipenses. Del mismo modo es imposible determinar la fecha precisa 
de su redacción. 
 

Dos textos fundamentales 
 

 El himno cristológico de 2,6-11 

 
Es el texto más famoso de la Carta. La mayoría de los biblistas afirma que se trata de una poesía, 
debido al ritmo, los paralelismos y la solemnidad con que fue escrita. Normalmente se la considera 
un "himno" dividido en dos estrofas: 
 
a) 2,6-8: la humillación de Cristo 
b) 2,9-11: la exaltación de Cristo. 
 



38 

En la 1a  estrofa, la tradición cristiana ha visto con razón que el punto de partida de la humillación de 

Cristo está en el hecho de que era Dios y que, a pesar de que como tal podía manifestarse como 
Dios, sin embargo, asumió nuestra condición humana. 
 
Pablo resalta este aspecto al subrayar que Cristo se anonadó a sí mismo (lit. "se vació de sí mismo"). 

Esta expresión es igual a decir que se humilló totalmente, o bien que se despojó de algo que tenía, 
en este caso, su condición divina. 
 
Otra expresión con la que Pablo resalta este gesto de Dios en Cristo es la de que haya tomado la 
condición de esclavo. Con la palabra esclavo el himno quiere expresar una forma concreta de 
hacerse hombre: en la total renuncia a los honores, al poder, a la riqueza, en la humillación que lo 
lleva a la muerte más ignominiosa. El presentar a Jesús como esclavo en esta primera parte 
contrasta con la proclamación de Jesús como Señor, de la segunda parte del himno. 
 
En efecto, para Pablo Cristo se hizo igual a los demás hombres, tomó la manera de ser y de vivir de 
un hombre cualquiera. Pero la humillación llegó hasta el extremo: se hizo obediente hasta la muerte y 
una muerte de cruz. El texto resalta el carácter libre de esa acción: se humilló a sí mismo haciéndose 

obediente. La muerte en la cruz es la expresión suprema de la humillación, especialmente para los 
ciudadanos romanos: es la muerte propia de esclavos y extranjeros. 
 
En la 2a estrofa, la exaltación de Cristo aparece como la respuesta de Dios a la humillación 

libremente escogida por Cristo. La exaltación de Cristo es simbolizada aquí con la concesión de un 
nombre, no de un nombre personal (Jesús) que ya tenía en su humillación, sino de un "título" que 
expresa el nuevo estado en que se encuentra Cristo. Ese "título" expresa la nueva realidad de Cristo 
glorificado, que lo coloca por encima de todos los demás seres: Jesucristo es el Señor. Señor es el 

título concedido a Jesús en su glorificación y expresa la soberanía de Jesús. Este título es más que 
un título honorífico, porque recuerda el título característico de Dios en la Biblia. 
 
Ese reconocimiento se hace para gloria de Dios Padre, que es el autor de la exaltación de Cristo. 

Para Pablo el acontecimiento decisivo que se contrapone a la muerte de Cristo es su resurrección. 
Aunque Pablo de ordinario no se refiere a la resurrección con el verbo "exaltar", se puede, sin 
embargo, suponer que en la mente de Pablo la exaltación coincide con la resurrección de Cristo. 
 
Para terminar, digamos que muchos autores modernos piensan que Pablo incorpora en su Carta, con 
algunas modificaciones, un himno prepaulino. Sin poder afirmarlo con exactitud, podemos, sin 
embargo, decir que, al incorporar el texto en la carta, Pablo hace suyas todas las afirmaciones del 
himno. 
 

 Cristo, valor central para Pablo 3,7-11 
 
El encuentro de Pablo con Cristo cambió totalmente 
su escala de valores. Todo lo que para él era una 
ventaja, ahora no vale nada. El conocimiento de 
Cristo, la decisión de seguirlo, el amor hacia su 
persona, hace que todo lo demás sea relativo. 
 
Esta forma completamente nueva de ver la vida lo 
lleva a comprender que, por ejemplo, la justicia ya 
no se basa en el cumplimiento de la Ley, es decir en 
un mérito que el hombre puede presentar ante Dios, 
sino en aceptar la acción de Dios, que por medio de 
Cristo y mediante la fe nos pone en paz con Dios. 
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3.6. CARTA A FILEMÓN 
 

Ocasión de la carta 
 
Sobre su autenticidad no se formula actualmente ninguna objeción importante. Aunque el tono es 
particularmente confidencial y familiar, el estilo y contenido son exquisitamente paulinos. La ocasión 
de la carta se sitúa en el marco de las relaciones internas de la "familia" de entonces. Pablo ruega a 
Filemón que reciba como a un hermano a Onésimo, esclavo perteneciente a la "familia" de Filemón. 
Onésimo, después de haber causado a Filemón daños que no se mencionan, había emprendido la 
huida. Se encontró con Pablo y se hizo cristiano. 
 
Pablo se define en el cuerpo de la carta como "viejo (presbytes) ya, y ahora, además, preso" (v 9). La 
prisión no debía ser particularmente rígida: Pablo pudo recibir a Onésimo y mantener contactos con 
un grupo de colaboradores (cf Flm 23-24). El lugar de esta prisión no se indica. Si se piensa en 
Pablo ya "viejo", es más natural colocarlo en Roma. La fecha de composición de la carta sería 
entonces a principios del año 60. 
 
Filemón aparece como un cristiano de buena posición que recibe a los hermanos en su casa, 
formando así una domus ecclesia. No es posible precisar su lugar de residencia. Ciertos puntos de 
contacto -de valor histórico discutible- con la Carta a los Colosenses (Epafras, mencionado en Flm 
23, era de Colosas, como se deduce de Col 1,7; 4,12; un homónimo Onésimo se encuentra en Col 
4,9) han hecho pensar en Colosas. 
 

Estructura y contenido 
 
Aun dentro de su brevedad y simplicidad de estilo, la Carta a Filemón presenta el esquema habitual 
de las otras cartas paulinas. Encontramos al principio el saludo (1-3), en donde se menciona a los 
remitentes ("Pablo, pero por Cristo Jesús, y el hermano Timoteo") y a los destinatarios ("a Filemón, 
amigo querido y colaborador nuestro, a la hermana Apia, a Arquipo, nuestro compañero de fatigas, y 
a la Iglesia que se reúne en su casa"). En este grupo de destinatarios destaca enseguida la figura de 
Filemón, a quien se dirigirá expresamente el discurso de Pablo. En la acción de gracias que sigue (4-
7) se pone de relieve la personalidad cristiana de Filemón (v 4), así como su actividad caritativa (v 7). 
 
Viene luego el cuerpo de la carta (8-21). Se percibe cierto movimiento literario in crescendo. Pablo 
suplica (v 9); señala el objetivo de la carta: Onésimo, esclavo "útil" (vv 10-14); Filemón tendrá que 
recibirlo, no ya como esclavo, sino como a hermano (vv 15-16), como al mismo Pablo (v 17). Pablo 
no se olvida de que tiene, como apóstol, la suficiente autoridad para indicar a Filemón lo que es 
conveniente (v 8); pero, dadas las relaciones que hay entre él y Filemón, sólo se expresa en términos 
de amor, el lenguaje típico de la domus ecclesia cristiana. En este contexto Pablo ruega a Filemón a 
favor de Onésimo, al que califica enseguida como hijo suyo, engendrado en las cadenas. Onésimo, 
"hijo" de Pablo, se ha hecho cristiano. Jugando con el significado del nombre -Onésimo en griego 
significa "útil"-, Pablo afirma que, después de su conversión, Onésimo hace realmente honor a su 
nombre (vil). 
 
A pesar del afecto que tiene por este nuevo hijo y de las ventajas que su presencia le traería "en mi 
prisión por el evangelio" (v 13), Pablo, respetando la ley romana, envía a Onésimo a Filemón, el 
único que puede disponer de él.  
 
Así pues, Onésimo volverá a Filemón; pero habrá entre los dos una relación nueva, anteriormente 
imprevisible (vv 15-16). Onésimo pertenece, pues, por doble título a la "familia" de Filemón. 
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Pablo se siente parte del nuevo contexto que une a Filemón con Onésimo: "Si me consideras un 
amigo, recíbelo como a mí mismo" (v 17). Esta expresión constituye la cima de todo el movimiento 
literario. 
 
Después Pablo se mueve en un plano concreto: se ocupa de los perjuicios que Onésimo pudo haber 
acarreado a Filemón y de la deuda contraída por él. Con cierto humorismo, Pablo le dice a Filemón 
que lo cargue todo a su cuenta, asegurándole que pagará. Al mismo tiempo le recuerda que él, 
Filemón, se debe a sí mismo a Pablo. Pablo tiene plena confianza; sabe que Filemón hará aún más 
de lo que le ha pedido. Le ruega que le brinde hospitalidad, pues espera verlo pronto personalmente 
(vv 21-22). 
 
La carta termina con unos saludos dirigidos una vez más a Filemón (vv 23-24) y con una bendición 
para todos los destinatarios (v 25). 
 

Puntos de reflexión teológica 
 
Aunque en la Carta a Filemón no se trata expresamente ningún tema teológico, encontramos en ella 
todo un contexto de teología implícita. 
 
Los puntos más destacados son los siguientes: 
 
1. La autoridad apostólica de Pablo. Aunque no se califica como tal, Pablo aparece en la carta como 
apóstol: sabe que tiene autoridad y que puede expresarla con toda franqueza (v 8). Al final de la 
carta habla de obediencia por parte de Filemón (v 21). 
 
La autoridad de Pablo entra en el terreno del comportamiento: puede "ordenar lo que hay que hacer"; 
sin renunciar a su responsabilidad de guía, Pablo la encuadra en el contexto de amor que existe 
entre Filemón y él: Pablo ama y aprecia a Filemón (cf Flm 5-7) y, viceversa, se siente querido y 
apreciado por él (cf. Flm 17-22). Sobre la base de esta reciprocidad en el "amor" (v 9), Pablo le indica 
a Filemón "lo que debe hacer" (v 9), mediante un ruego que sabe que será acogido más allá incluso 
de lo que pide (cf Flm 21) y que, al final, se traduce en un imperativo, condicionado siempre por el 
amor: "Recíbelo como a mí mismo" (v 17). Aparece aquí el estilo típico de la autoridad en el Nuevo 
Testamento: lejos de ser una imposición extrínseca opresiva y rígida, sabe pasar a través de la 
persona. 
 
2. Una síntesis de vida eclesial. Las alusiones que hace Pablo a la vida eclesial son significativas, 
aun dentro de su sobriedad: surge una imagen sugestiva de Iglesia, personalizada en Filemón. La fe 
y la caridad se apoyan mutuamente, constituyendo un movimiento homogéneo orientado "hacia el 
Señor Jesús y a favor de todo el pueblo de Dios" (v 5). De esta comunión de fe en el amor se deriva 
una fuerza que impulsa a conocer y a realizar todas las formas de bien que corresponden a los 
cristianos en su situación de crecimiento "hacia Cristo" (v 6). 
 
La Iglesia acepta plenamente la autoridad de Pablo (cf 8.21), pero lo hace con gozo, con una 
creatividad (v 21) que Pablo estimula. 
 
En la Iglesia se advierte la acción del espíritu: ya implícita en el cuadro positivo del amor y de la 
comunión, se explícita en el saludo final. El Espíritu de Dios y de Cristo se comunica en la dimensión 
del hombre capaz de recibirlo; cuando Pablo habla del espíritu del hombre, lo considera siempre 
portador actual o posible del Espíritu de Dios y de Cristo. Pensando en la comunidad de Filemón, 
puede augurar a todos sus componentes que la "benevolencia" de Cristo, la que da el Espíritu, 
"permanezca con tu espíritu" (v 25). 
 
3. Esclavitud y vida cristiana. La condición de Onésimo esclavo fugitivo, la figura de Filemón patrón 
cristiano, la relación de Pablo con los dos, hace ya tiempo que planteó el problema de la actitud de 
Pablo -y de la Iglesia primitiva: cf Col 3,22-4,1; Ef 6,5-8; 1 Pe 2,18-22- frente a la esclavitud. De la 
Carta a Filemón se deduce que Pablo no piensa en una revolución social; al devolver a Onésimo a su 
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amo, respeta las leyes vigentes. Pero surge una dimensión nueva, compartida por él, por Filemón y 
por Onésimo, que supera el nivel de la situación social y de su ordenamiento jurídico; para el 
cristiano el único valor absoluto, que relativiza radicalmente todo lo demás, es Cristo. 
 
Al aceptar a Cristo como absoluto aparece una 
constelación de relaciones nuevas entre las personas 
típicamente cristianas, que hace olvidar las viejas 
relaciones, incluida la relación patrón-esclavo. Onésimo 
cristiano, ante Filemón cristiano, no es ya un esclavo, con 
todas las ventajas que de ello pudiera sacar Filemón, 
sino "un hermano querido", como persona y como 
cristiano (v 16). Para Pablo, Onésimo cristiano es un 
"hijo" (v 10). Será lo absoluto de Cristo metido dentro de 
la trama social lo que llevará también de hecho a la 
abolición jurídica de la esclavitud. 
 
 
 
 

3.7. CARTA A LOS ROMANOS 
 

Los destinatarios 
 
En la historia o en la leyenda sobre las más importantes iglesias antiguas, generalmente son 
nombrados los fundadores. Por ejemplo apóstoles y discípulos de los apóstoles en Samaría (Hech 
8,5), en Antioquía y Chipre (Hech 11,19), y, según la leyenda, Marcos en Alejandría, Lázaro en 
Marsella, Tomás en Edesa y en India. 
 
Sin embargo, faltan noticias análogas en el caso de la iglesia de Roma, si bien se trataba de una 
iglesia eminente desde el comienzo del cristianismo. Es posible que se quiera recordar que su 
fundación no dependió de un solo misionero importante. 
 
El silencio, tanto en la Carta a los Romanos como en los Hechos, excluye que Pedro haya estado en 
Roma antes que Pablo o con él, aun cuando una permanencia sucesiva en Roma es muy posible. 
Una noticia de ese tipo se encuentra ya a fines del siglo I d.C. El testimonio más antiguo es 1 Pe 
5,13, si aquí Pedro (pseudoepígrafo) escribe su carta desde Babilonia = Roma. Pedro y Pablo son 
recordados juntos como apóstoles de Roma en 1 Clem 5,14 (en 95 o 96 d.C.) y por Ignacio de 
Antioquía en Rom 4,3 (alrededor de 110). 
 
También se puede pensar que algunos primeros cristianos hubieran podido ir hasta Roma, 
empujados por algún motivo. Como ya desde hacía siglos las religiones orientales habían penetrado 
en Roma, del mismo modo también llegó el cristianismo. Así afirma Tácito (Annales 15,44) en su 
perspectiva: "a Roma llega todo lo que es desagradable e indecente y todo es celebrado". 
 
De esta manera los hebreos habían llegado a Roma desde hacía mucho tiempo. Se calcula que en 
tiempos del Nuevo Testamento la comunidad judía romana contaba con alrededor de 50.000 
personas. Se sabe de la existencia de al menos 13 sinagogas. Frente a las puertas de la ciudad han 
sido descubiertos extensos cementerios judíos en catacumbas. Ya en 139 a.C. un pretor se sintió 
inducido a expulsar de la ciudad, a causa de los desórdenes, a todos los judíos que no eran 
ciudadanos itálicos porque arruinaban las costumbres romanas con cultos extranjeros (Valerio 
Massimo 1,3,3). Suetonio (Claudius 25,4) dice: Claudio "echó a los judíos de Roma, porque, 
instigados por Chrestus, provocaban desordenadamente desórdenes". Chrestus ("el útil") ciertamente 
era un típico nombre de esclavo. Sin embargo, Chrestus en la pronunciación itacística sonaba 
Christus. Suetonio entonces entendió y escribió erróneamente Chrestus en lugar de Christus. 
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Debajo de esta mención probablemente se esconde una noticia del hecho de que algunas diatribas 
entre los judíos de Roma con respecto a Jesucristo habían suscitado desórdenes que instigaron al 
emperador a emanar una orden de ese tipo. El edicto de Claudio está fechado alrededor del año 49 
d.C. Ya en esta fecha había en Roma numerosos judeocristianos. Con el edicto, naturalmente fueron 
afectados también ellos, ya que formaban con los judíos, tanto antes como después, una única 
comunidad racial. De allí en más, la iglesia romana se compuso de cristianos provenientes del 
paganismo. 
 
Según Hech 18,2s, al grupo de los judeocristianos expulsados también pertenecía la pareja 
judeocristiana Aquila y Priscila, con los que Pablo se encontró por primera vez en Éfeso y que luego 
es nombrada y alabada varias veces (Hech 18,26; Rom 16,3; 2 Tim 4,19). Precisamente ellos 
pueden haber dado a Pablo información sobre la comunidad de Roma. 
 
Después de la muerte de Claudio (54 d.C.) la orden de expulsión no se ejecutó más, y tanto judíos 
como judeocristianos pudieron regresar a Roma. Cuando Pablo llegó a la capital del imperio a inicios 
de 59 d.C. se encontraba de nuevo una comunidad judía con la que el apóstol muy pronto tomó 
contacto invitando a sus notables judíos. Algunos de ellos escucharon el anuncio de Pablo, pero la 
mayoría lo rechazó (Hech 28,17-28). La Carta a los Romanos (1,5.13; 11,13; 15,16) parece 
presuponer prevalentemente que los destinatarios son los judeocristianos. 
 
Cuando Pablo escribe a los Romanos (en el invierno de 58-59), en Roma existía una importante 
comunidad cristiana, "porque su fe era alabada en todo el mundo" (Rom 1,8). Sólo con un cierto 
temor Pablo se anima a presentarse a los Romanos (1,11s; 15,14s). Cuando Pablo, llegando a Italia 
a comienzos del 59, desembarcó en el continente (en Pozzuoli) también allí encontró cristianos con 
los que permaneció siete días. Cuando luego siguió viaje a Roma por tierra, para una parte del viaje 
le vinieron al encuentro algunos cristianos de Roma (Hech 28,13-15). 
 

Finalidad y contenido 
 
Mientras Pablo había dirigido las otras cartas a comunidades fundadas por él mismo y las quería 
sostener dando consejos y ayudas, no conocía personalmente a la comunidad de Roma. Cuando el 
apóstol escribe a una comunidad extraña, permanece válido su principio de no querer predicar allí  
donde Cristo ya ha sido anunciado (2 Cor 10,16; Rom 15,20s). 
 
Sin embargo Pablo quiere ir a Roma porque, con el encargo recibido de ser misionero "ad gentes", 
entre los paganos, quiere visitar también Roma, la capital del mundo, lo que desde hacía años 
estaba proyectando (Rom 1,13-15; 15,23). Justamente aquí él quiere completar el servicio sacerdotal 
del Evangelio entre los paganos (15,16). Sin embargo, tomando como base la ciudad de Roma, 
después quiere seguir su viaje hacia España para predicar también allí el Evangelio (15,24). Con su 
carta, el apóstol pretende presentarse a la iglesia de Roma en la perspectiva de su visita. Él espera y 
desea una comunión mutua y enriquecedora (1,11s). El don que Pablo quiere llevarles es su anuncio 
del Evangelio. 
 
Porque Pablo conocía muy poco las circunstancias y las cuestiones de la iglesia romana, en su carta 
no se sentía motivado a discutir y a dar órdenes sobre cosas particulares (excepto sobre la relación 
entre débiles y fuertes en Rom 14,1-15,6). Por lo tanto, la Carta a los Romanos se convirtió en una 
presentación muy fuerte de los problemas teológicos de fondo con los que Pablo tenía que vérselas y 
de las convicciones a las que había llegado. El único gran tema es el de la justicia de Dios (1,18-
8,31). Dios es justo y nos hace justos (3,26). Hasta 
ahora, sobre el pecado de los paganos y de losjudíos había dominado la ira de Dios (1,18-32). Pero 
ahora su voluntad, en vistas de la justicia, se revela en la obra de expiación realizada por medio de 
Jesucristo (3,21-26). Ahora es dada la justificación sin las obras de la Ley a esa fe que acoge la 
salvación de Dios (3,21-4,25). Con la justificación son dadas también la paz y la esperanza (5,1-11). 
La justificación libera de la muerte (5,12-21), del pecado (6,1-23) y de la Ley, que provoca el pecado 
(7,1-25). La perfección es obra del Espíritu que liberará a toda la creación (8,1-39). 
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Un problema difícil y preocupante para Pablo es el "misterio" de su pueblo Israel (9,1-11,36). Desde 
innumerables generaciones Israel se esfuerza por alcanzar la justificación frente a Dios con el 
cumplimiento de la Ley; de esta manera, a fin de cuentas, quiere erigir una justicia arbitraria (19,3). 
Ahora los paganos, que nunca se esforzaron por alcanzar esa justificación, ciertamente la han 
alcanzado por medio de la fe, e Israel pierde esta justificación (9,30-10,21). En todo caso ahora una 
pequeña parte la obtiene. Sin embargo, Pablo ha recibido misteriosas revelaciones sobre el hecho de 
que todo Israel será salvado (11,1-32). 
 
Las Cartas de Pablo, en los últimos capítulos, concluyen de buena gana con exhortaciones o 
comunicaciones finales de orden personal. Esto vale también para la Carta a los Romanos. Los 
capítulos 12-15 quieren ilustrar el comportamiento intachable del cristiano en la Iglesia y en el 
mundo: El vivir cotidiano debe ser un servicio a Dios en el mundo (12,ls); los derechos de cada 
individuo y de la comunidad deben estar en armonía; el amor es la ley fundamental de la Iglesia 
(12,3-21); al poder de la autoridad el cristiano debe obediencia como a un servidor de Dios (13,1-7); 
el día luminoso de la venida de Cristo está por llegar: los cristianos deben realizar las obras de la luz 
(13,8-14); en la comunidad de Roma una minoría de gente débil y angustiada está frente a personas 
fuertes e inteligentes; en la comunidad deben ser valorizadas tanto la libertad como el respeto de los 
individuos (14,1-23).. Pablo mismo se ha vuelto un servidor de todos (15,1-13). 
 
En un apéndice, Pablo relata sus otros proyectos de viaje. Desde Roma pretende llegar a España 
para una gran acción misionera. Pero primero quiere ir a Jerusalén, para llevar allí lo experimentado 
entre los paganos. Él está muy preocupado por saber si este servicio suyo será bien recibido o no 
(15,14-33). Luego esta preocupación habría sido confirmada: en Jerusalén él debía sucumbir ante 
sus enemigos (Hech 21,19-26,32). La carta concluye con saludos a personas conocidas 
personalmente por el apóstol: entre ellos llaman la atención cuántas mujeres son nombradas 
elogiosamente (16,1-23). La carta se cierra con una solemne doxología (16,25-27). 
 
Cuando Pablo en la Carta a los Romanos presenta la inutilidad del paganismo y del judaísmo,  no 
discute de cosas pasadas. Cada religión se encuentra siempre en la situación del paganismo 
cuando, como religiosidad natural, lleva al hombre a emprender el proyecto de encontrarlo a Dios y a 
tratar de ser justos ante él. En ese mismo sentido, cada religión se encuentra en la tentación del 
judaísmo cuando se esfuerza continuamente por hacerse creíble ante Dios a través del cumplimiento 
de la Ley. Pablo dice que estas dos tentaciones son inútiles, porque el hombre -en cualquier 
situación en que se encuentre- no puede crearse la salvación por sí solo, pero sí puede contar con 
esa salvación que Dios quiere darle por la fe. 
 
Ninguna carta de Pablo ha tenido en la historia de la Iglesia una importancia tan cargada de 
consecuencias como la Carta a los Romanos. Esta ha presentado, sobre todo para la teología 
occidental, temas esenciales, y contemporáneamente ha ofrecido las soluciones en el ámbito de las 
discusiones sobre la Ley y la libertad, las obras y la gracia. Las grandes horas de la teología 
occidental siempre han sido marcadas por la Carta a los Romanos; por ejemplo: en las palabras y en 
las acciones de Agustín, de Martín Lutero, de Juan Calvino, así como en Cornelio, Jansenio y Karl 
Barth. 
 

Crítica literaria 

 
Mientras que el origen paulino de la Carta a los Romanos (al menos en sustancia) es indiscutible, 
surgen notables problemas textuales y crítico-literarios con respecto a los capítulos 15 y 16. 
 
A) Si bien es incontestable que 15,1-33 y 16,1-23 provienen de Pablo, sin embargo en el siglo II 
existía una Carta a los Romanos sin los capítulos 15 y 16. Si seguimos una indicación de Orígenes5 
este era el texto de Marción; pero no se resuelve el problema de si Marción captó esta forma 
abreviada o bien la creó él mismo. Marción, que para remover el Antiguo Testamento y el judaísmo 
del Nuevo Testamento podría -esto lo presumía ya Orígenes- haber dejado de lado Rom 15 por las 

                                                         
5 Orígenes, Ad Romanos, OG 14,1290a-B; Tertuliano, Adv. Marc. 5,14. 



44 

muchas citas del Antiguo Testamento hecho en Rom 15,4 y el relieve dado a los privilegios de Israel 
(Rom 15,8.27). 
 
De Rom 16 se podía hacer a menos, porque el capítulo consta fundamentalmente de saludos a 
muchas personas desconocidas. Esta omisión precoz de Rom 15 y 16 ha tenido repercusiones 
desconcertantes en la historia textual posterior. Nuestras ediciones actuales del texto, que ofrecen 
Rom 1,1-16,23.25-27 (sin 16,24), se apoyan sobre una tradición testificada por antiguos manuscritos 
y traducciones. 
 
B) Después de la omisión de Rom 15 y 16, la conclusión de la carta en 14,23 no era satisfactoria: no 
se encontraban los saludos conclusivos, usuales tanto en Pablo como en las cartas antiguas. 
Probablemente por esto fue creada en el siglo II la solemne doxología de 16,25-27 que debía servir 
como conclusión de la carta. Que ella no sea originaria se puede suponer por la incierta colocación 
histórico-textual. Junto al augurio conclusivo original de Rom 15,33, Rom 16,25-27 es una copia. 
 
Además estos versículos se distinguen del lenguaje usual de Pablo por ciertas particularidades de 
objeto y estilo, aun cuando lleven adelante el patrimonio de ideas paulino. Por ejemplo, aparecen 
expresiones no paulinas como "eterno Dios", "Dios que es el único sabio", "el misterio callado por 
siglos eternos", "en la eternidad". Ninguna otra carta de Pablo concluye con una doxología de este 
tipo. Rom 16,25-27 fue creada probablemente en la escuela de Pablo, que confirma y celebra aquí, 
frente a la Iglesia, la obra perenne del apóstol. 
Dios -así dicen los versículos- refuerza a la Iglesia por medio del Evangelio del apóstol, que es el 
anuncio de Jesucristo entre los paganos. El Evangelio ahora "se revela en escritos proféticos". Aquí 
son citados los escritos de los profetas del Antiguo Testamento, aunque podría referirse a los 
profetas del Nuevo Testamento (como en Ef 4,20), o inclusive al mismo Pablo. 
 
C) Otro intento sucesivo de crear una conclusión de la Carta a los Romanos abreviada es el texto de 
Rom 16,24. El versículo se ha transmitido de diversas maneras y construido según el esquema de 
otros saludos conclusivos de Pablo (Rom 16,20; Gal 6,18; Flp 4,23; Flm 1,25; 2 Tes 3,18). El 
versículo no pertenece al texto original, y en nuestras actuales ediciones justamente sólo ha sido 
colocado en el aparato crítico. 
 
D) Al dato de crítica textual según el cual Rom 15 y 16 en la antigua tradición faltaban, se agrega el 
problema de que el texto transmitido de Rom 16 presenta un agregado. Cuando Pablo escribía la 
Carta a los Romanos, nunca había estado antes en Roma. ¿Cómo conoce, en esa ciudad y en esa 
iglesia nunca antes vistos, a todos esos cristianos que en Rom 16,3-10 son llamados por su nombre? 
Aquila y Priscila, nombrados en Rom 16,3, según Hech 18,19.26 y en 1 Cor 16,19 permanecen un 
tiempo en Éfeso. Ahora ellos están en Roma, como se ve por la comunidad que se reúne en su casa. 
 
También Epéneto, la primicia de Asia, podría pensarse mejor en Éfeso que en Roma. Algunos 
sospechan así que en Rom 16 hay una carta originaria escrita en Éfeso, donde Pablo, en su larga 
actividad, ciertamente había conocido mucha gente. O bien, si es difícil pensar en una carta toda de 
saludos, Rom 16 sería la parte restante de una (de otra forma, perdida) carta escrita en Éfeso. La 
importante advertencia de cuidarse de los falsos maestros (Rom 16,17-20) se habría explicitado con 
un motivo bien preciso. ¿Entonces Rom 16 falta en los manuscritos más antiguos porque el capítulo 
fue agregado más tarde? 
 
Además habría que circunscribir mejor el problema. Rom 16,3-20 pertenecería en todo caso a la 
Carta a los Efesios descubierta precedentemente. El saludo de 16,20 aparece como su conclusión. 
Rom 16,1 y 16,21-23, en cambio, parecen pertenecer al mismo grupo e indicar que es Corinto su 
lugar de origen. 
 
En 16,1 se menciona a Cencreas, el puerto de Corinto; el Gayo de Rom 16,23 probablemente es el 
mismo miembro de la comunidad de Corinto recordado en 1 Cor 1,14. Una ulterior suposición es 
entonces que tal vez Pablo haya enviado la Carta a los Romanos tanto a Roma como a Éfeso. La 
carta para Roma se abría cerrado con el deseo de bendición de Rom 15,33. Rom 16,ls y 16,21-23 
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serían saludos especiales personales de Pablo mandados desde Corinto a Roma. A la carta para 
Éfeso Pablo le habría agregado el actual texto de Rom 16,3-20 como saludo. 
 
A la más breve tradición romana de la carta fue agregada más tarde la sección Rom 16,3-20, 
tomándola de la tradición efesina. El texto más largo se ha impuesto como el más completo. A este 
texto se le agregaron Rom 16,24 y respectivamente 16,25-27 como conclusiones. 
 
La mayor parte de los estudiosos se inclina poco a poco hacia la opinión de que Rom 16, o al menos 
los versículos 16,3-20, no abrían pertenecido originariamente a la Carta a los Romanos, sino que se 
trataría de una carta dirigida a Éfeso. Con el vivo movimiento de los viajes con los que había 
atravesado el Mediterráneo de entonces, parece muy probable que cristianos conocidos por Pablo en 
países de Oriente se hayan transferido luego a Roma. También Áquila y Prisca podrían como 
mercantes haber regresado de Éfeso a su domicilio de origen en Roma (Hech 18,2). Sin embargo, 
Pablo quería recordar uno por uno a los cristianos de Roma que conocía tal vez para no dar la 
impresión de ser tan extranjero. 
 
E) Volviendo sobre el análisis crítico, que en la Carta a los Romanos quiere reconocer diferentes 
partes (paulinas y deuteropaulinas), algunos autores piensan que en la Carta a los Romanos se 
encontrarían dos cartas de Pablo (Rom A, sobre todo en 1-11, y Rom B, principalmente en 12,1-
16,23); luego, no habrían faltado los agregados redaccionales. 
 
También se discute la hipótesis de que en la Carta a los Romanos, además de 16,3-20 se podría 
encontrar algún otro texto de la ya descubierta Carta a los Efesios, como 12,11-15,6 o 14,1-15,13. A 
veces se considera no paulino también el hábil florilegio bíblico de 3,10-18 o bien las afirmaciones 
incondicionales (de todos modos sorprendentes) sobre la autoridad estatal en Rom 13,1-7. 
 

Lugar y fecha de composición 
 
Pablo escribió la Carta a los Romanos (según los datos de Rom 15,25=Hech 20,1-3) en Macedonia o 
en Acaya al final del tercer viaje misionero, antes de su último viaje a Jerusalén. La casa de Gayo le 
ofrecía hospitalidad a él y a su comunidad (Rom 16,23). Es probable que se trate del Gayo de 
Corinto, que el mismo Pablo había bautizado (1 Cor 14,14). Pablo permanece, entonces, en Corinto. 
En Rom 16,21 Sosípatro y Timoteo agregan saludos personales. Según Hech 20,4 Pablo se queda 
con ellos en Corinto. 
 
En Rom 16,1 Pablo recomienda a la hermana (cristiana) Febe, la diaconisa de la comunidad de 
Cencreas, el puerto de Corinto, y le pide que sea bien recibida. Febe probablemente debía entregar 
la carta. Por todos estos motivos la carta probablemente fue escrita en Corinto. Como tiempo, la 
redacción se ubica a comienzos de 55 d.C. (en Rom 16,1 y 16,21 se presupone que ambos textos 
pertenecen a la carta original dirigida a Roma). 
 

Estructura de la carta 
 
La Carta a los Romanos se presenta como en dos grandes bloques: 
 
1) PARTE DOGMÁTICA: 1,1-11,36 
 
Consta, a su vez, de tres partes: 
 
Dirección 1,1-7: Trata del emisor y los destinatarios, dentro de los que se coloca una pequeña 

profesión de fe, un pequeño credo que refiere al Evangelio, de la muerte y la resurrección de Cristo. 
 
Agradecimiento 1,8-15: Muestra el motivo por el que quiere ir a Roma. En efecto, Pablo escribe 
esta carta a una comunidad que él no ha fundado y que nunca vio directamente, aunque se muestra 
muy informado sobre la situación de la misma. Pablo dice que se siente en el deber de tener una 
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actitud de reciprocidad; ya para escuchar ya para hablar; por lo tanto, quiere pasar por Roma para un 
intercambio en la fe, porque su meta verdadera es España. 
 
Su llegada a Roma se realizará en forma diversa de la que él había proyectado; en efecto, después 
de haber escrito la carta volverá a Jerusalén; a comienzos del año 58, será encarcelado e irá a Roma 
dos años después, en 60-61, adonde llegará como un prisionero. Después del primer proceso habría 
gozado de un cierto período de libertad y, por lo tanto, habría tenido el tiempo de ir a España. Pero 
las noticias se vuelven muy inciertas. Algunas tradiciones lo sugieren, pero no existen pruebas 
evidentes. Una vez llegado a Roma los Hechos, que nos guían en este viaje de Pablo, no nos hablan 
más de él; lo dejan en Roma inclusive por un intento claramente teológico: Roma era el centro del 
mundo y de aquí Pablo puede dirigir su mensaje en todas las direcciones con un valor universal sin 
ningún tipo de límites. 
 
Parte dogmática propiamente dicha 1,16-11,36: Después del agradecimiento del versículo 1,16 
tenemos los textos de esta "parte dogmática" que llega hasta 11,36 (según otros estudiosos, hasta el 
cap 9). Esta sección es llamada así porque en ella prevalece la reflexión, los indicativos sobre los 
imperativos, hay un espíritu de búsqueda con ventanas explicativas sobre las situaciones concretas. 
 
2) PARTE PARENÉTICA: 12,1-16,27 
 
Consta, a su vez, de tres partes: 
 
Parte parenética propiamente dicha 12,1-15,13: Del capítulo 12,1 al capítulo 15,13 tenemos la 
"parte parenética", es decir, la exhortación; para Pablo hay una continuidad indivisible entre el 
Evangelio y la conducta. 
 
Conclusión 15,14r-16,27: Está formada por dos partes, algunas confidencias (15,14-16,23) y la 
doxología final (16,24-27), que presentan problemas de crítica textual; Pablo demuestra que conoce 
Roma más de cuanto conoce Éfeso; en efecto, aquí sorprende la lista de personas que saluda y que 

ha conocido personalmente, tal vez fuera de Roma. Las confidencias son interesantes para deshacer 
el mito del Pablo antifeminista; en efecto habla de Febe, la diaconisa de la Iglesia de Cencreas (16,1) 
a la que le atribuye un rol excepcional, y está en contraposición tanto con el ambiente judío como con 
el ambiente griego, en los que la mujer no tenía ningún rol oficial en la vida pública. En efecto, 
cuando en Corinto Pablo decía que las mujeres debían estar calladas en las asambleas, 
seguramente era porque allí la atmósfera se recalentaba con frecuencia y no estaba bien que las 
mujeres participaran. Obviamente la de Corinto era una disposición transitoria dictada por las 
circunstancias. 
 

La parte dogmática 
 
En esta parte Pablo habla del mismo tema cuatro veces en tres momentos diferentes: 
 

 Situación de pecado (1,16-2,16): hamartía, "pecado", es el tema recurrente. 

 Sobre esta situación de pecado que desorienta al hombre llega el don de la justificación (2,17 

-5,11). 

 Una vez que el hombre ha aceptado la justificación, su situación cambia: de limitada y 
pecadora que era, adquiere una eficiencia y plenitud a partir de la cual podrá comportarse en 
forma adecuada, tener una conducta guiada por el Espíritu. 

 
Hay tres puntos conectados entre sí, pero diferentes: el pecado, la justificación ofrecida para eliminar 
el pecado y la conducta que deriva de ella. 
 
En la primera parte, Pablo insiste muchísimo sobre la situación de pecado: todos son pecadores en 

el mismo nivel, tanto los paganos como los judíos, en el sentido de que todos cometen errores. Pablo 
hace una fenomenología pesada del mundo pagano y de sus vicios, pero pinta también un cuadro 
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negativo del mundo judío, que tiene una ley y no la observa, que juzga a los demás a partir de la Ley, 
en vez de servirse de ella para observarla. Pablo pone en un mismo nivel tanto a judíos como a 
paganos en cuanto que todos se encuentran en una situación de alienación y de no realización de sí 
mismos como imagen de Dios según la fisonomía de Cristo, que es la "fórmula hombre". 
 
En la segunda parte, Pablo insiste con otros términos sobre el pecado de todos; citando 
abundantemente el Antiguo Testamento, dice que todos son inconsistentes: lo que ya dijo en la 
primera parte haciendo un cuadro fenomenológico, casi un documental, ahora lo vuelve a tratar 
desde el punto de vista veterotestamentario. 
 
En esta parte hay un largo desarrollo de la justificación: todos han pecado, pero a esta situación en la 
que se encuentra el hombre, Dios responde ofreciéndole libremente la justificación; dependerá del 
hombre abrirse a la misma a través de la apertura a la fe. En cualquier situación en la que se 
encuentre el hombre, las obras realizadas precedentemente no están en proporción a este 
ofrecimiento: la justificación es un don gratuito hecho a todos por parte de Dios. Es la fe al primer 
nivel. La situación del hombre hace un giro de 180°, pasa del negativo al positivo. En los versículos 
5,1-11 tenemos el "comportamiento de hijos": con la justificación tenemos un acceso directo al Padre; 
el Espíritu Santo derrama en nuestros corazones el amor de Dios. 
 
En la tercera parte (5,12-8,39) encontramos la situación de pecado vista en relación con los orígenes. 
Se habla de Adán contrapuesto a Cristo; pero se habla todavía de un pecado que los hombres llevan 
consigo porque reviven la situación de Adán. Es siempre la situación de pecado vista desde otra 
perspectiva. En esta situación de pecado interviene la liberación de Dios a través del ofrecimiento de 
la justificación (cap 7). En los capítulos 6 y 7 tenemos el ofrecimiento de la liberación, la justificación 
con las obras que de allí se desprenden. En el cap 8 se habla de la vida vivida según el Espíritu. Es 
el capítulo en el que son ilustrados y detallados los diferentes aspectos de la conducta según el 
Espíritu propio de los hijos de Dios. 
 
Esta es la cuarta vez que Pablo habla sobre el problema de los judíos. Es una sección muy delicada 
porque tiene que ver con el diálogo judeocristiano. Interpretando esta sección sin alejarnos del texto, 
no hay una mentalidad antijudía o antisemita por parte de Pablo. En efecto, él era judío y se 
vanagloriaba; más bien hay un gran sufrimiento que lo atormenta y que expresa desde el principio, 
porque la mayor parte de sus hermanos judíos no han recibido el mensaje del Mesías. 
 
El problema de fondo es este: mis hermanos que no han aceptado a Cristo pertenecen al pueblo 
elegido por Dios, y las opciones de Dios son irreversibles. Entonces, ¿por qué estas opciones se han 
empantanado frente a este bloqueo del pueblo, frente a Cristo que es el más grande don de Dios? 
¿Por qué? Trata de dar una razón y lo hace con intuiciones muy profundas: los pasajes clásicos 
sobre la predestinación se encuentran en esta sección, pero con frecuencia lamentablemente son 
llevados fuera de este giro muy emotivo y de búsqueda en el que Pablo los sitúa y son vistos en 
forma absoluta; entonces adquieren un valor mayor del que Pablo quería. Él trata de decir algo sobre 
la predestinación para comprender la situación de sus hermanos judíos que no han aceptado a 
Cristo, y no aborda el problema de la predestinación en general. 
 
Pablo concluye recordando a los paganos que ellos están injertados en la raíz judía. Luego, Pablo 
demuestra un cierto optimismo cuando dice que Israel se convertirá, es decir, que aceptará a Cristo: 
el "cuándo" y el "cómo" Pablo no lo sabe y no lo dice. Él hace un razonamiento de teología bíblica: si 
la opción de Dios por su pueblo es irreversible, y Dios es justo porque la palabra pronunciada por Él 
se realiza, la promesa hecha a Abraham se debe cumplir, y como de esta promesa también es parte 
Cristo, entonces llegará el momento en el que el valor de Cristo entrará en el ámbito del pueblo judío. 
Estos tres capítulos son muy discutidos y crean una infinidad de problemas también de un interés 
notable. 
 
Lo que nos interesa a nosotros es que en este texto se encuentran estos tres elementos que Pablo 
ha enunciado antes, pero en sentido negativo: 
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 El pecado de los judíos que no han aceptado a Cristo porque no le han creído. Por lo tanto, 

los judíos se quedaron en la condición de pecado en la que se encontraban antes de Cristo y 
en el mismo nivel de los paganos.  

 Pablo habla de una pseudojustificación. Por lo tanto, permaneciendo en una situación de 

pecado, se tiene una falsa justificación, porque no se aceptó el mensaje del Evangelio. Esta 
ausencia de justificación es llamada "propia justicia", es decir es el hacerse un esquema de 
vida propio construyéndolo con el material de la Ley. Entonces, para Pablo la justicia del 
fariseo, que sostiene haber observado todos los preceptos y estar en regla con la Ley, es una 
justicia construida por la misma persona, porque la verdadera justicia viene de aceptar la 
vitalidad de Cristo, que nos es dada por Cristo muerto y resucitado; si se permanece en un 
ámbito de observancia legal y casuística, esta nos da una "propia justificación" y no la que da 
Cristo.  

 Hay un comportamiento desvitalizado, es decir los judíos permanecen en su condición de 

pecado porque, pecadores como los demás, ellos se han cerrado al don de Cristo que los 
habría llevado a una verdadera justificación y a una conducta consecuente y proporcionada a 
esa justificación. Han permanecido cerrados, prisioneros de sí mismos, de su justicia, sin la 
vitalidad propia de Cristo resucitado con respecto a su conducta. 

 
La parte parenética 

 
Es la parte exhortativa. Pablo privilegia aquí la aplicación de lo enseñado; por eso en esta sección 
prevalecen los verbos en modo imperativo. Aquí encontramos una organización que, en grandes 
líneas, nos hace comprender la estructura principal de la Carta a los Romanos. 
 
Normalmente, cuando se habla de "parte parenética", se piensa automáticamente en un texto que 
trata de sacudir a las personas en su vida cotidiana, como una prédica que acentúa, martillando, los 
diferentes aspectos de la praxis. Sin embargo, esta parte de la Carta a los Romanos no es un texto 
parenético en este sentido, sino en que prevalece el aspecto de lo vivido, encuadrado en los grandes 
principios que Pablo primero expuso en las partes precedentes de la carta. 
 
El fundamento está en la liturgia de la vida (Rom 12,1s), en la vida vivida. Algunas puntas de esta 
parte son "el bien que vence el mal", "la relación con las autoridades civiles" que en la época de la 
Carta a los Romanos era Nerón. Pablo exhorta a los Romanos a ser buenos ciudadanos, pagando 
los impuestos, teniendo una actitud de respeto hacia las autoridades. Luego insiste sobre "el amor 
como plenitud de la Ley", el amor al cual se han "enganchado" todos los otros preceptos de la Ley. Y 
finalmente habla del "día cercano" para decir que el procedimiento de la historia de la salvación está 
avanzando; no dice que la parusía se realizará en breve tiempo, sino simplemente que caminamos 
hacia el adviento de la parusía.  
 
Una parte importante es aquella en la 
que Pablo habla de la vida comunitaria 
(Rom 14,1-15,13). El Pablo intransigente 
en Corinto con respecto al incestuoso, 
aquí se muestra particularmente 
comprensivo. Los fuertes son los 
cristianos maduros, los débiles son los 
cristianos al comienzo del camino, 
inciertos y frágiles. Pablo dice que tanto 
los fuertes como los débiles forman una 
única comunidad y se deben sostener 
mutuamente. 
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3.8. 2a CARTA A LOS TESALONICENSES6 
 
2 de Tesalonicenses es un documento que ha sido traído a la discusión en la academia porque es 
uno de esos libros que han parecido dudosos para muchos eruditos. Lo que se ha cuestionado es si 
es un documento auténtico de Pablo o una carta de los discípulos de Pablo. Por lo tanto, los asuntos 
medulares sobre II de Tesalonicenses están relacionados al asunto de la autenticidad del autor. Uno 
de los argumentos que se ha usado como punto de contienda a favor o en contra de la autoría por 
Pablo es el asunto de la escatología de la carta y específicamente el capítulo 2 de esta carta. 
 

¿Quién escribió II de Tesalonicenses? 
 
El pleito sobre el autor de 2 de Tesalonicenses ha sido un asunto medular en la historia de la 
investigación de esta carta desde principios del siglo XIX. La sospecha de que 2 Tesalonicenses no 
fuera un documento escrito por el apóstol Pablo ya salió a relucir en el 1801 por J. E. C. Schmidt. 
Esta teoría fue subsecuentemente desarrollada por Wilhem Wrede a principios del siglo XX. La razón 
principal de estos eruditos para plantear la naturaleza deuteropaulina de 2 de Tesalonicenses era, 
esencialmente, la diferencia entre la escatología paulina y el itinerario apocalíptico explicando el 
retraso de la parusía (en 2 de Tes 2). El problema reside en la contradicción entre la apocalíptica 
inminente de Pablo en 1 de Tes 4.13ss, donde el apóstol se incluye entre los vivientes en el 
momento de la venida de Cristo, y la posición de 2 de Tesalonicenses capítulo 2, donde se pospone 
la venida de Cristo a un evento luego de un itinerario apocalíptico en el futuro incierto. 
 
Otro argumento que ha sido utilizado por los eruditos para cuestionar la autenticidad paulina de 2 de 
Tes es, la semejanza entre esta carta y 1 de Tes. Todo el contenido de 2 de Tes, aparte de 1,5-10 y 
2,1-12, se encuentran en 1 de Tes, en ocasiones, palabra por palabra. Algunas áreas comunes que 
se han explicado como una imitación de parte del autor de II de Tesalonicenses copiando casi en 
forma de plagio a 1 de Tesalonicenses incluyen: (1) las mismas formulas introductorias, (2) la doble 
acción de gracias (1Tes 1,2; 2,13 y 2Tes 1,3; 2,13), (3) la fórmula de bendición que pide a Dios 
Padre y al Señor Jesucristo que fortalezca los corazones de los tesalonicenses (1Tes 3,11-13 y 2Tes 
2,16-17), (4) 2Tes 3,8 repite casi al pie de la letra a 1Tes 2,9 sobre el trabajo de Pablo noche y día, 
(5) a esto le debemos añadir las semejanzas de vocabulario. Wrede era de la opinión que esta 
similitud entre ambas cartas implicaba que había dependencia literaria de parte de II de 
Tesalonicenses. Para Wrede, un discípulo de Pablo amortiguó el entusiasmo escatológico de I de 
Tesalonicenses y de las cartas paulinas auténticas con la publicación de II de Tesalonicenses a 
nombre de Pablo.  
 
Contra esta teoría de la dependencia literaria, Martin Dibelius argumentó que las parecidos entre I de 
Tesalonicenses y II de Tesalonicenses tenían que ver con el género literario y el estilo de Pablo. Este 
argumento de Debelius no ha echado al piso los argumentos de Wrede, pero por lo menos ha 
neutralizado un poco los argumentos esbozados por este opositor. 
 
H. Braun ha planteado que el cambio de acento entre las cosas que se afirman de Dios en 1 de 
Tesalonicenses y la edición de II de Tesalonicenses muestran que, el autor de 2 de Tesalonicenses 
tenía una cristología más alta que la paulina. Lo que en 1 de Tesalonicenses se dice de Dios, ahora, 
en 2 de Tesalonicenses, se dice sobre el Señor Jesús. 2 de Tesalonicenses articula una cristología 
más desarrollada que la cristología paulina. Braun señala como ejemplos que en 1Ts 1.4 se usa la 
frase «hermanos amados de Dios» pero en 2Ts 2,13 se afirma «hermanos amados por el 
Señor.»Este mismo cambio de sujeto de Dios a Jesús lo encontramos entre 1 Ts 5,23, «el mismo 
Dios de paz», pero en 2Ts 3,16 dice: «el mismo Señor de paz os dé siempre paz.» En este caso, 2 
de Tes sería una relectura con una cristología más alta que 1 de Tes por miembros de la escuela 
paulina luego de la muerte del apóstol Pablo. Este tipo de argumento muestra un desarrollo entre 1 
de Tes- Pablo- y la escuela paulina-2 de Tes. 
 

                                                         
6 Ediberto Lópe. Una introducción a II de Tesalonicenses. RIBLA 55 
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Otro argumento para rechazar la autoría paulina es la visión del estado en 2 de Tesalonicenses 2 
versus la visión del mismo en Romanos 13,1-7. En Romanos 13, el estado es un servidor de Dios –
en griego diakono—mientras que en 2Ts 2 el estado es visto como una antidios y un anticristo. El 
argumento es uno de coherencia. Si Pablo pensaba que el estado era un ministro de Dios, el autor 
de II de Tesalonicenses lo ve como un aliado de las fuerzas contrarias a Dios. Este tipo de 
perspectiva sobre el Estado podría implicar contextos distintos. Pablo escribió sus cartas auténticas 
en los primeros cinco años del gobierno de Nerón, cuando Séneca gobernaba a Roma, por ser Nerón 
un jovencito. El gobierno de Séneca enderezó situaciones tales como el problema de los impuestos 
por los publicanos en el imperio romano. Además, ese gobierno permitió el regreso de los judíos a 
Roma. Estos habían sido expulsados de Roma, de acuerdo a las fuentes primarias por un conflicto 
alrededor de un tal Crestos --lo que para muchos eruditos implica un conflicto entre la sinagoga y los 
judeocristianos en Roma. Pablo evaluó con buenos ojos el primer gobierno de Nerón. El autor de II 
de Tesalonicenses parece estar reflejando la situación de la invasión de Roma a Jerusalén. El 
anticristo «se sienta en el templo de Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.» Parece que el 
contexto sociológico de este tipo de dicho es algún evento relacionado con la destrucción del templo 
alrededor del año 70 d. C. 
 
Si este tipo de argumentos acumulativos son correctos, entonces, II de Tesalonicenses es uno de los 
primeros escritos de la escuela paulina, unos pocos años después de la muerte del Apóstol. 
 
Contra este tipo de argumentación, Jordi Sánchez Bosch ha planteado la coherencia entre el 
vocabulario de 2 de Tescon el corpus paulinum. 2 de Tes tiene un total de 824 palabras. Estas 
palabras a su vez son el resultado de la combinación de 250 palabras básicas que a su vez nos dan 
una proporción de 3.62 palabras por oración. De estas 250 palabras, 9 son palabras que aparecen 
sólo una vez en todo el Nuevo Testamento – hapaxlegómena. En términos de las palabras que no 
aparecen en ninguna otra carta de Pablo, en II de Tesalonicenses un total de 21 palabras son hapax 
paulinos. Esto significa que un 92 % de las palabras son comunes al resto del cuerpo paulino 
auténtico. La fortaleza de este argumento posiciona a II de Tesalonicenses por razones estadísticas 
en el corpus de cartas auténticas de Pablo. Deben notar nuestros lectores que, entre estas nueve 
palabras que no aparecen en ningún otro lado en las cartas paulinas, la mayor parte están en este 
discurso apocalíptico de II de Ts 2. Algunas de estas palabras son: (1) apostasía, (2) castigo, (3) 
reunión, (4) manifestación, (5) asustarse, (6) juicio, (7) conmoverse. Esto se podría explicar como la 
nueva situación de entusiasmo escatológico entre los tesalonicenses de cara a una mala 
interpretación de I de Tesalonicenses. Pero también podría ser la dependencia teológica y literaria de 
la escuela paulina con relación a 1 de Tesa. Si 2 de Tes es un documento de los discípulos de Pablo, 
entonces es una copia bien hecha y en un espíritu y lenguaje muy cercano al Apóstol. Las diferencias 
teológicas pueden apuntar a los discípulos más inmediatos. 
 
Obviamente, hay argumentos a ambos lados de la discusión entre los eruditos. Pero parece que la 
preponderancia de la evidencia apunta a que la escuela paulina es la autora de II de Tesalonicenses. 
 

¿Cuándo se escribió 2 de Tesalonicenses? 
 
Si 2 de Tes es un documento paulino auténtico, entonces la fecha próxima a 1 de Tesalonicenses es 
apropiada. Dependiendo de dónde se fecha 1 de Tesalonicenses así se fechará 2 de 
Tesalonicenses. Si 1 de Tesalonicenses es un documento previo al concilio de Jerusalén (ca. 49 
d.C.), entonces se debió escribir en algún momento en la década del 40. 2 de Tesalonicenses podría 
fecharse en cualquier momento después de 1 de Tesalonicenses, corrigiendo la interpretación que 
los remitentes dieron a I de Tesalonicenses. 
 
Si, esta carta es un documento de los discípulos de Pablo, entonces una lucha después de la muerte 
de Pablo sería necesaria. 2 de Tesalonicenses es citada por Policarpio en su carta a Esmirna en el 
año 110 d. C. Por lo tanto, una fecha entre el año 70 al año 100 sería recomendable siendo una carta 
de los discípulos de Pablo. Como la carta parece reflejar conflictos con el imperio, posiblemente 
relacionados con la destrucción de Jerusalén, muy posiblemente la fecha más apropiada sería 
temprano en la década de los 70 d.C.. Si este fuera el caso, 2 de Tesalonicenses presentaría un 
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itinerario apocalíptico de los eventos previos a la parusía para disminuir la inminencia apocalíptica 
paulina pero desde una perspectiva apocalíptica y en respuesta a la crisis en Jerusalén en el año 70 
d.C. 
 

¿A quién se dirigió II de Tesalonicenses? 

 
Una lectura a 2 de Tesalonicenses nos muestra la naturaleza de la situación en la audiencia. En 
2Tes 1,4-12 se plantea que la comunidad está sufriendo tribulación. La comunidad es afirmada «por 
vuestra paciencia y fe en todas vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis» (1,4). Note 

cada lector que la tribulación se presenta en paralelo con la persecución. Este tema ya se había 
trabajado en 1Ts 2,14-16. Pero ahora la tribulación se ha ligado a la expectativa de la venida 
inminente de Cristo, «sois atribulados, daros reposo junto con nosotros, cuando se manifieste el 
Señor Jesús desde el cielo con los ángeles de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a 

los que no conocieron a Dios ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo» (1,7-9). 
 
En 2Ts 2,1-2 se plantea como enseñanza paulina una escatología inaugurada: “con respecto a la 
venida de nuestro Señor Jesucristo y nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, que no os 
dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu ni por palabra ni 
por carta como si fuera nuestra”. La enseñanza escatológica tiene un talante profético, se 
fundamenta en cartas paulina y se afirma como la enseñanza paulina correcta. De acuerdo a 2Ts 
2,1ss el problema teológico es que, con respecto a la venida de Cristo y la reunión de la comunidad 
con el Señor que viene (vea 1Ts 4,13ss), se está corrigiendo una interpretación sobre la venida de 
Cristo. La interpretación plantea que “el Señor ha venido”. La Versión Reina Valera traduce este 
pasaje “en el sentido de que el día del Señor está cerca” (2Ts 2,2). El concepto griego es un verbo 
en perfecto que traducimos al español como ha venido. La Versión en lenguaje sencillo traduce de 
una forma más apropiada al texto griego, “ya llegó el día del Señor”. 
 
Parece que esa es la explicación que la audiencia está dando a sus tribulaciones con las autoridades 
y la comunidad social. Esta hostilidad social se ha interpretado como el comienzo del tiempo del fin 
(2Ts 1,4-12). Pero el texto presenta un itinerario apocalíptico de eventos que tienen que suceder 
previos a la venida de Cristo. Soares-Prabhu (CBI) hace una lista elementos en este itinerario 
apocalíptico: 
 

1) Poder maligno 2,7 
2) Poder retenedor 2,6 
3) Eliminación del retenedor 2,7 
4) Parusía del impío 2,3 
5) Apostasía 2,9 
6) Parusía del Señor 2,8 
7) Aniquilación del impío 2,8 
8) Juicio 2,12 

 
La función de este itinerario es cuestionar esta escatología a nombre de experiencia religiosa, o 
basada en Pablo mismo como que el día de la venida del Señor ya ha venido en la tribulación que 
está sufriendo la comunidad. Con esto 2 de Tesalonicenses presenta una escatología apocalíptica 
pero sin una idea de la inminencia que había en 1Ts 4,13ss y en otros escritos paulinos. Parece que 
los discípulos de Pablo, a través de 2Ts 2 están corrigiendo tanto la inminencia apocalíptica, como 
algún tipo de entendimiento de que los eventos en Jerusalén alrededor del año 70 d. C. eran señales 
que el día del Señor había llegado ya. 
 
Un tercer elemento que encontramos en 2 Tes es las implicaciones de la ética de la provisionalidad 
escatológica. Unos miembros de la comunidad están viviendo desordenadamente. El desorden 
consiste en que debido a la escatología inaugurada han dejado de trabajar. Parece que han llegado a 
la conclusión de que hay que enfocarse en la pronta segunda venida de Cristo y dejar todo lo demás. 
2 Tes describe la situación con las siguientes palabras: «y cuando estábamos con vosotros os 
ordenábamos esto: que si alguno no quiere trabajar, tampoco coma o tengáis por enemigo, sino 
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amonestadlo como a hermano». Ahora oímos que algunos de entre vosotros andan 

desordenadamente, no trabajando en nada, sino entrometiéndose en lo ajeno. A los tales mandamos 
y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo que, 
trabajando sosegadamente, coman su propio pan» (3,10-
12). 2Ts 3 plantea que este tipo de conducta ociosa 
basada en una escatología entusiasta debe corregirse 
prácticamente con un ostracismo comunitario, «si alguno 
no obedece a lo que decimos por medio de esta carta, a 
ese señaladlo y no os juntéis con él, para que se 
avergüence. Pero no lo tengáis por enemigo, sino 
amonestadlo como a hermano» (3,14-15). 
 
 
 

3.9. CARTA A LOS COLOSENSES 
 

Los destinatarios 
 
En los alrededores de la importante iglesia de Éfeso y en su región de influencia se formaron muy 
pronto nuevas comunidades autónomas, nombradas en Col 4,13 junto a Colosas, Laodicea, 
Hierápolis, y en Apoc 2-3 se recuerdan otras más. 
 
Colosas, en tiempos del Nuevo Testamento, era una ciudad sin demasiada importancia. Hierápolis 
todavía hoy es imponente en sus ruinas. Colosas y las ciudades circundantes fueron destruidas por 
un terrible terremoto en 61 d.C. y luego reconstruidas. Los recuerdos de esos hechos parecen estar 
presentes en la angustia expresada en la carta cuando se habla de los "elementos del mundo" (Col 
2,8.20), de los ángeles (2,18), de los principados y las potestades (2,10-15). Los cristianos de 
Colosas nunca vieron el rostro de Pablo (2,1). El maestro y jefe de la comunidad era el colosense 
Epafras (l,7s; 4,12s). La comunidad estaba formada en su mayoría por cristianos provenientes del 
paganismo (Col 1,21; 2,13). 
 
Crítica literaria del autor 

 
Después de que al comienzo del siglo XIX habían surgido dudas sobre el inmediato origen paulino de 
la Carta a los Colosenses, los pro y los contra de entonces han sido ampliamente discutidos. Hoy la 
mayoría de los estudiosos se inclina hacia la hipótesis de que la Carta a los Colosenses no proviene 
de Pablo personalmente. Los motivos de esta opinión son tanto el idioma como el estilo de la carta. 
Si bien en cada carta de Pablo se pueden encontrar particularidades lingüísticas y estilísticas, las 
palabras y las formas de hablar que aparecen dentro de todo el Corpus Paulinum, en la relativamente 
breve carta a los Colosenses, son visiblemente numerosos. 
 
Por otra parte faltan en ella importantes conceptos paulinos como "ley", "justificación" y "libertad". El 
estilo de la carta es retórico y redundante, de una solemnidad casi litúrgica, y se expresa a través de 
largos períodos (cf Col 1,3-20). También en cuanto al contenido y a la teología se encuentran 
notables diferencias con respecto a las otras Cartas de Pablo. 
 
Algunos estudiosos consideran que es posible que la Carta a los Colosenses haya sido concebida 
por Pablo durante el encarcelamiento en Éfeso, pero redactada por algún colaborador suyo. 
 

Contenido 
 
La Carta a los Colosenses tiene un valor especial por su alta y profunda cristología. Cristo es la 
imagen reveladora del Dios invisible, "el Primogénito de toda la creación" (Col 1,15). En él habita "la 
plenitud de la divinidad" (Col 1,19). Él es "la Cabeza de todo Principado y de toda Potestad" (2,10). 
Mediador y Cabeza de la creación desde el principio, ahora es cabeza de la Iglesia como humanidad 
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reconciliada (Col 1,18). Cristo es la plenitud y el fin de toda la legislación y de todos los preceptos 
restrictivos del Antiguo Testamento, que era sólo "una sombra de futuro" (Col 2,16-23). La vida moral 
significa servir al Señor Jesucristo en una vida cotidiana de acción de gracias (2,6s; 3,18-4,6). 
 
De la cristología deriva la doctrina sobre la Iglesia. La carta asume probablemente un himno litúrgico, 
tal vez de la liturgia bautismal (1,15-20). Se piensa también que este fuera en sus orígenes un 
cántico donde se declaraba a Cristo Señor del universo, aquí reinterpretado y aplicado a él como 
Cabeza del Cuerpo, que es la Iglesia (1,16-18). Es Pablo el que amplía el himno en ese sentido, 
porque él es el que designa y describe a la Iglesia como Cuerpo de Cristo (Rom 12,4s; 1 Cor 10,10s; 
12,12-16). En la exhortación a los neobautizados aparece un preciso patrimonio de fórmulas de la 
Iglesia recogidas en una serie de preceptos domésticos (3,18-4,1), en los que la heredad tomada de 
la tradición judeo-helenista es cristianizada. 
 
La carta recibe su forma externa e interna gracias al ministerio apostólico. La Carta a los Colosenses 
describe al apóstol y a su ministerio con la mirada eclesial dirigida a Pablo y con un gracias del que 
es el destinatario. La tarea del apóstol es la de servir al Evangelio para todos los hombres y para 
toda la creación (1,23-25.28). El apóstol lleva adelante la batalla por la fe, la vida y el orden de la 
Iglesia aun por los que él no conoce personalmente. Él sufre por todos: "Ahora me alegro de poder 
sufrir por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, para bien de su 
Cuerpo, que es la Iglesia" (1,24). 
 
En una mística unidad con Cristo el apóstol completa su obra salvífica. Comprendiéndola como 
testimonio del martirio de Pablo, este es un intento de la Iglesia por interpretar en dimensión 
apocalíptica ese terrible hecho. El autor de la Carta a los Colosenses conoce muy bien la teología de 
Pablo y comprende que los presupuestos de la misma están en la preexistencia divina de Cristo; por 
eso la ensancha en una amplitud cósmica y la completa con una gran elevación teológica (1,26). 
 
El cumplimiento escatológico no sólo es próximo, sino también presente. Mientras Pablo habla de la 
resurrección final de los bautizados (Rom 6,410), aquí se dice que ellos ya están "resucitados con 
Cristo" (Col 2,12), aun cuando la nueva vida está "todavía escondida con Cristo en Dios" (3,1). La 
espera ya no se dirige al futuro, porque vale la pena "aprovechar toda buena ocasión" (4,5). 
 
La Carta a los Colosenses desarrolla su doctrina discutiendo con doctrinas erróneas difundidas entre 
los Colosenses. Estas contenían probablemente elementos veterotestamentarios judíos y elementos 
gnósticos, y exigían la observancia de los días sagrados como el novilunio y el Sábado, el respeto de 
los preceptos sobre los alimentos (2,16) y evitar contactos impuros (2,21). Tal vez esas doctrinas 
exigían también la circuncisión (2,11). Estas son todas las obras de la Ley ritual veterotestamentaria. 
Se relacionan entre sí doctrinas de la filosofía griega (2,8) y de la religiosidad oriental, pertenecientes 
probablemente al amplio movimiento gnóstico. 
 
La gnosis separa a Dios del mundo como de las grandezas y las potencias que luchan entre sí. 
Como en la gnosis, así también a los Colosenses se les enseñaba que Dios ha creado el mundo no 
por sí mismo, sino por medio de seres intermedios, que aparecen como dominaciones, potestades, 
tronos (1,16), como ángeles (2,18) y también como "elementos del mundo" (2,8.20). Cristo está en 
medio de estas potencias; pero la salvación se espera más de estos seres intermedios que de Cristo. 
 
A la manera de la Gnosis, la falsa doctrina de los Colosenses pretende que el redimido se debe 
separar del mundo malvado con una severa mortificación del cuerpo (2,23). Tal vez se pueden 
reconocer en esto ciertas influencias de la antigua religión mistérica, allí donde a los iniciados se les 
prometían conocimientos y visiones extraordinarias (2,18.23). La carta quiere responder con 
advertencias e instrucciones contra las peligrosas doctrinas. No lo hace con la crítica y el regaño, 
sino reconociendo en esas doctrinas las verdaderas preguntas, una auténtica nostalgia y una 
aspiración válida por la verdad. Por esto la carta asume nuevos vocablos y nuevos conceptos. 
 
En Cristo las preguntas han encontrado una respuesta y su realización concreta. Conceptos como 
creación, redención, reconciliación, Tronos, Dominaciones, Potestades y Potencias son de 
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inspiración veterotestamentaria y judía. Sin embargo, la Gnosis habla de la plenitud de Dios, de su 
revelación en sus imágenes, y también del mundo como cuerpo extendido del Redentor celestial. 
Con la certeza de la fe el autor de la Carta refleja los pensamientos y las ideas de sus adversarios y 
vuelve a expresar de ese modo el Evangelio, para ser comprendido por su ambiente y por su tiempo. 
De este modo los Doctores de la Iglesia han relacionado el Evangelio con su tiempo, 
reinterpretándolo. Y así se debe continuamente relacionar lo viejo con lo nuevo. 
 

Lugar y fecha de composición 
 
Si la Carta a los Colosenses es pseudoepigráfica, se puede presumir que el lugar de origen sea 
Éfeso, donde se encontraban una escuela paulina (en el sentido más amplio del término) y una 
comunidad cristiana importante y llena del Espíritu Santo; o bien se puede pensar en los alrededores 
de Éfeso. 
 
Como tiempo de composición puede ser colocada alrededor del año 90 (o 100). Luego aparece el 
problema de la referencia histórica a los Colosenses. Los movimientos espirituales nombrados en la 
carta difícilmente son limitados a esta pequeña ciudad; seguramente deben haberse difundido en la 
vasta provincia de Asia. La carta afirma que está dirigida también a las comunidades de ciudades 
importantes de entonces como Laodicea y Hierápolis (2,1; 4,13-16); y a la Iglesia extendida en todo 
el mundo, con las características típicas de la fe, el amor y la esperanza (1,4-6). La dirección "a los 
Colosenses" probablemente ha sido compuesta por el autor sirviéndose de la bien conocida carta a 
Filemón (Fil l,23s = Col 4,10-18). 
 

Introducción a la carta 
 
La Carta a los Colosenses forma parte de las cartas deuteropaulinas, es decir, que no pertenecen a 
Pablo, como las protopaulinas. Esta terminología parece no ser muy apta para expresar la 
problemática de estas cartas no atribuibles ciertamente a Pablo porque entre ellas hay dos grupos 
que difieren mucho entre sí como contenido: el grupo homogéneo de las cartas pastorales, donde 
hay mucha distancia del Pablo de las protopaulinas, y otro grupo formado por Colosenses, Efesios y 
tal vez también la Segunda a los Tesalonicenses, que ciertamente son de Pablo, pero difieren del 
grupo anterior por afinidad y la estrecha relación con el 
apóstol. 
 
Como decíamos al comienzo de este libro, las cartas 
auténticas se podrían llamar "protopaulinas"; 
"deuteropaulinas" serían el grupo de Efesios, Colosenses y la 
Segunda a los Tesalonicenses, que no son auténticas en el 
sentido de que hay problemas que nos hacen dudar de su 
exacta pertenencia, pero el material es paulino; y 
"tritopaulinas" al grupo restante cuyo pensamiento es distante 
del primer Pablo. En el canon oratoriano (180 d.C.) las cartas 
protopaulinas y deuteropaulinas se ponían juntas, como 
pertenecientes a Pablo: la Iglesia primitiva era muy exigente 
en la elección de las cartas inspiradas, pero no se detenían a 
observar si las cartas habían sido escritas o no por Pablo. 
 
En las cartas deuteropaulinas se habla mucho de la Iglesia 
como Cuerpo de Cristo, y no como Cuerpo místico, agregado 
en el pasado para atenuar la pesada expresión, pero que 
Pablo usa originalmente. Pablo utiliza la palabra cuerpo con 
el significado ya visto de "capacidad concreta de 
relacionarse". Por lo tanto podremos decir que la Iglesia es la 
capacidad concreta que Cristo tiene de relacionarse. 
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3.10. CARTA A LOS EFESIOS 
 

Algunas noticias 
 
La Carta a los Efesios -junto con la Carta a los Colosenses y la Segunda a los Tesalonicenses 
contiene material exquisitamente paulino, pero presenta algunos problemas, sobre todo de carácter 
literario, a la hora de poder atribuirle a Pablo la redacción directa de la misma. El autor real de la 
Carta es, con muchas probabilidades, un discípulo de Pablo que ha sabido captar e interpretar 
puntos fundamentales tanto de su doctrina como de su conducta, así como la actitud de oración. 
 
También hay dificultades con respecto a los destinatarios reales de la Carta: en Ef 1,1 la expresión 
"en Éfeso" falta en los códigos más antiguos y parece haber sido agregada posteriormente. Según la 
opinión más común, se trataba de una carta destinada a varias comunidades fundadas por Pablo en 
Asia Menor. Luego habría sido dirigida a Éfeso, una de las comunidades destinatarias, pero no la 
única, por su particular importancia como capital de la provincia romana de Asia. La fecha de 
composición es incierta. Normalmente es colocada después de la Carta a los Colosenses, de la que 
depende. Con muchas probabilidades ha sido redactada en las últimas décadas del primer siglo. 
 
Esta carta, considerada como el "canto del cisne" del Pablo teólogo, retoma en forma más ordenada 
y con mayor amplitud los temas que fueron tratados en la Carta a los Colosenses. Por este 
parentesco estrecho, la Carta a los Efesios ha sido llamada su carta "melliza". Pero, no obstante las 
semejanzas, se puede verificar que hay una evolución del pensamiento de una a otra. 
 
Con respecto al autor, tanto el estilo de la carta como su teología son paulinos. Algunos piensan que 
Pablo fue dejado temporariamente de lado por un "florecimiento" de la teología joánica, que 
prevaleció hasta finales del siglo II. En todo caso, es como si el Apóstol "desapareciera" detrás de la 
magnífica síntesis doctrinal de su enseñanza. 
 
Aspectos histórico-literarios 

 
El estilo de la carta, llamado Asiano ("Asiático"), era conocido ya por Cicerón. Es un estilo más bien 
denso y "pesado". Teológicamente, es la carta más densa que tenemos. La parte dedicada a la 
oración, en los tres primeros capítulos, es de un estilo "recargado" pero rica de elementos teológicos. 
 
En ella Pablo retoma los temas fundamentales de su teología: desarrolla el tema del misterio de la 
Iglesia como "Cuerpo de Cristo", y se relanza como Apóstol de Cristo en una Iglesia "joánica" como 
era la Iglesia de Éfeso. 
 
Estructura 
 

1,1-14   Prólogo  1-2  Destinatarios 
     3-14  "Bendición" 
1,15 - 3,21  Oración articulada 
4,1 - 6,20  Exhortación articulada 
6,21-24  Noticias y conclusión 

 
Temas fundamentales 

 
En medio de majestuosos textos eminentemente litúrgicos y de corte contemplativo, la Carta a los 
Efesios presenta pasajes en los que el lector no puede dejar de conmoverse. 
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Ya en la bendición -que se encuentra al comienzo de la carta-, Pablo describe el proceso de la 
justificación como un movimiento descendente y ascendente: Dios tiene un proyecto y la voluntad de 
realizarlo. Entonces, en este proyecto, alcanza al hombre en Cristo ofreciéndole gratuitamente dicha 
justificación. Pero si bien el hombre no puede acceder solo a la misma, tampoco la recibe 
pasivamente: todo lo que realiza vuelve a Dios; por eso todas las etapas de la historia tienden a 
Cristo como síntesis suprema del movimiento salvífico. 
 
Entre todos los temas, el de la Iglesia merece ser considerado particularmente. De hecho, la palabra 
griega ekklesia, traducida normalmente como "iglesia" aunque su significado literal es "asamblea", 

está muy presente en toda la carta. Si en otras cartas el término aparece referido a una comunidad 
local en particular, aquí es empleado en un sentido más universal. 
 
El sentido de este tratamiento parece encontrarse en que Pablo intenta reforzar la unidad. Con 
profundo realismo, hace referencia a la familia como el primer ámbito en el que debe verificarse dicha 
unidad, para poder vivirla luego en la comunidad concreta donde los cristianos comparten y celebran 
su fe.  
 
En efecto, cabe destacar que, antes de dar instrucciones sobre la vida familiar, Pablo recuerda a los 
cristianos de Roma que el verdadero "protagonista" del Evangelio es Jesús, el Cristo, y no él. Sólo 
después ofrece algunas orientaciones básicas y fundamentales para una vida cristiana auténtica, 
características de las enseñanzas paulinas que apuntan a la formación cristiana de toda la familia. En 
este aspecto, Pablo supera las categorías culturales de la época para subrayar la reciprocidad que 
debe existir en el amor entre los esposos. 
 
En efecto, todos los cristianos estamos como "atados" los unos a los otros. Según estas 
orientaciones, cuando se pone a Cristo en el centro de la familia, las actitudes nuevas y superadoras 
de lo cultural vendrán solas, como una consecuencia lógica. Es como si Pablo dijera: "Tomen como 
punto de referencia a Cristo y lo demás vendrá solo...", porque como Cristo amó a la Iglesia y se 
entregó por ella, así todo cristiano, al amar y entregarse a los demás, va realizando la misma obra de 
Cristo. Dándose es como uno va realizándose como Iglesia. 
 
Pero si Pablo hace hincapié en este tema, es porque procura que la Iglesia aparezca ante los ojos de 
un mundo dividido como el espacio donde las barreras entre los cristianos de origen judío y los de 
origen pagano han sido superadas, así también como las que existen entre esclavos y dueños. Esta 
insistencia nos permite descubrir el contexto histórico en el que fue escrita la carta. De hecho, Pablo 
también insiste en la importancia de hacer converger todos los carismas en la construcción del 
Cuerpo de Cristo. 
 
Pero va más allá: la unidad, además de familiar y eclesial, 
debe adquirir una dimensión cósmica: la salvación de Cristo 
debe llegar a todos los hombres y a todas las cosas. En 
efecto, Cristo se realiza y concretiza en la Iglesia, cuerpo y 
plenitud del mismo. La Iglesia es fruto de la unidad de los 
cristianos 
con él y entre sí. Porque Cristo ha querido reunir a todos los 
hombres y realizarse plenamente en ellos. Por eso, en cada 
cristiano se debe dar esta dimensión relacional con el mundo. 
 
Para transmitir su mensaje, Pablo se sirve de imágenes muy 
densas, pero con un valor simbólico que va más allá del 
tiempo, como cuando se refiere a la armonía del cuerpo de 
Cristo y a la intimidad compartida por el esposo y la esposa 
en Cristo. La atemporalidad de estas imágenes, que invitan a 
la siempre difícil armonía, ha demostrado ser aplicable a 
diversas situaciones a lo largo de la vida de la Iglesia, tales 
como el diálogo ecuménico e interreligioso. 
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3.11. 1a CARTA A TIMOTEO 
 

Introducción general 

 
La Primera y la Segunda Carta a Timoteo, junto con la Carta a Tito, forman lo que comúnmente se 
llaman las Cartas Pastorales. Estas fueron enviadas alrededor del año 100 d.C. con el nombre de 
Pablo a sus colaboradores Timoteo y Tito (cf Hech 16,1; 2 Cor 2,13) y a sus comunidades 
respectivas (Éfeso y Creta). Las tres están concebidas como una unidad y, junto a Filemón, 
completan el Corpus paulinum. Todas estas cartas son breves y sintetizan la doctrina de Pablo, con 
la intención de perpetuarla en el tiempo. El tema central es la Iglesia. 
 
En 1 Tim, Pablo desarrolla esta doctrina, en primer lugar, desde el punto de vista teológico, 
relacionando a Cristo con la Iglesia (3,16) y colocándolo en el centro del anuncio misionero del 
Evangelio. En segundo lugar, Pablo afronta el tema de la estructura organizativa de la Iglesia y se 
refiere al comportamiento del cristiano. 
 
Esta doctrina, mechada con sentencias, confesiones de fe y doxologías, es amenazada por las falsas 
doctrinas que confunden y apartan de la comunidad a los creyentes. Por tanto, para dar cabida a su 
doctrina, Pablo presenta una especie de plan: más que atacar hacia afuera tratando de imponerse 
sobre cultos paganos o de neutralizar las polémicas entre los cristianos de origen judío y pagano, se 
trata de superar, en el seno de la comunidad, la tentación a caer en el gnosticismo. 
 
Frente a la doctrina gnóstica, Pablo presenta el Evangelio, el proyecto de Dios (1,4), que confía 
primero a Pablo y luego a los cristianos, para que sea anunciado a todos. El desarrollo de este plan 
requiere que sean respetados el culto y la oración, así como el comportamiento a observar en la casa 
de Dios. En este sentido, Pablo encarga a su "hijo" Timoteo, presentándose a sí mismo como uno de 
los primeros destinatarios de la salvación (1,15). 
 
Pablo recibió la fe y el amor como dones gratuitos de Jesucristo (1,14). Por eso, siente el deber de 
comunicarlos (1,5). Por este motivo confía esta misma misión a Timoteo, a fin de que "todos los 
hombres se salven" (2,4). Todos los cristianos pueden colaborar con el plan salvífico de Dios a través 
de las buenas obras (2,10; 5,25; 6,18) y llevando una vida piadosa (4,8; 6,6). También es importante 
que el Evangelio sea anunciado con el ejemplo de vida: Así como Pablo es un ejemplo para todos, 
Timoteo también debe serlo (1,16; 4,12). Para esto cada miembro de la comunidad, según sus tareas 
y responsabilidades civiles y eclesiales, debe vivir su fe con actitudes coherentes. 
 
Luego se dan instrucciones concretas sobre el comportamiento en el templo, según las diferentes 
categorías de personas. Finalmente, a Timoteo se le otorga el poder de evangelizar a través de la 
imposición de las manos (6,1-2). 
 

Lectura crítica 
 
Aunque 1 Tim se presenta como una carta escrita por el mismo Pablo, en ella hay varios elementos 
que indicarían que, en realidad, fue compuesta por alguien perteneciente a la tercera generación de 
cristianos. 
 
Es muy probable que las llamadas Cartas Pastorales fueran escritas a comunidades fundadas por 
Pablo. Él les había anunciado el Evangelio, pero después de su muerte se encontraron ante el 
desafío de su interpretación y aplicación a las circunstancias históricas concretas.  

La solución más adecuada parecía conservar en el tiempo la "sana doctrina" (1,10). Para esto, se le 
confiere autoridad presentándola como doctrina de Pablo y relacionándola con el ministerio de 
Timoteo. O sea que, al presentar a Pablo como autor de la carta, se quiere hacer entender que había 
previsto las futuras necesidades de la comunidad cristiana. De este modo, las enseñanzas dirigidas a 
las nuevas situaciones de vida se presentan como una especie de herencia espiritual del Apóstol. 
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De aquí surgen, inevitablemente, ciertas diferencias con respecto 
a las cartas auténticamente paulinas que plantean la duda de si 
estas cartas pastorales transmiten después de la muerte de Pablo 
su pensamiento, o bien utilizan su nombre para legitimar una serie 
de enseñanzas necesarias a las nuevas situaciones comunitarias. 
Es a partir de aquí que podemos descubrir que determinadas 
enseñanzas, como las referentes a las mujeres (2,9ss) o a las 
viudas (5,3-16), están demasiado relacionadas con el contexto 
social en el que fueron redactadas. 
 
Podemos concluir diciendo, no sólo de 1 Tim sino también de las 
otras Cartas Pastorales, que ellas nos muestran claramente que la 
interpretación de los textos antiguos depende de las circunstancias 
históricas en las que son leídos. 
 

Estructura 

 
1,1-20  Introducción de la carta 
2,1-3,16  Normas para el comportamiento en la casa de Dios 
4,1- 6,2  Instrucciones a Timoteo 
6,3-10  El afán de ganancia de los falsos maestros 
6,11-16  El recuerdo de la vocación y el compromiso con el encargo ministerial 
6,17-19  El aspecto positivo de la riqueza 
6, 20-21   Exhortación final y saludo 

 

 
 
 

3.12. 2a CARTA A TIMOTEO 
 

Introducción general 
 
Es una de las Cartas Pastorales atribuidas a san Pablo. Ella contiene un elemento muy interesante: 
el testamento epistolar del Apóstol, que siente que dentro de muy poco tiempo morirá (4,6-8). Por 
eso expresa su última voluntad y nombra a Timoteo como su único heredero. Pablo reflexiona sobre 
su relación con este discípulo y recuerda su trabajo apostólico pasado, al tiempo que expresa su 
preocupación por el futuro de la comunidad. 
 
Al igual que otros grandes personajes bíblicos, Pablo escribe su mensaje de despedida. En Hech 
20,18-35 aparece otro discurso de adiós, cuando se despide de los presbíteros de Éfeso. Todos 
estos discursos tienen en común la proximidad de la muerte de quien los pronuncia o redacta, el 
recuerdo del pasado, la visión del futuro, palabras de consuelo, recomendaciones y exhortaciones 
para el sucesor o los sucesores. 
 
Timoteo recibe de Pablo el Evangelio y algunas instrucciones apostólicas. El Evangelio es descrito 
como un depósito que Dios le había confiado y que debía conservarse intacto. Antes de su muerte lo 
entrega a Timoteo para que lo transmita sin alteraciones a los dirigentes de la Iglesia. Principalmente 
estas enseñanzas se refieren a la organización de la comunidad cristiana, así como al modo de 
hacer frente a las falsas doctrinas. 
 
Uno de los elementos que llama la atención al leer 2 Tim es que la misma utiliza con frecuencia 
textos de otras cartas entonces consideradas paulinas. El redactor realiza una verdadera adaptación 
de dicho material al contexto al cual dirige la carta. El utilizar el nombre de Pablo como autor le sirve, 
justamente, para avalar dicha adaptación. En este sentido, 2 Tim parece ser la carta con la que se 
cierra el ciclo de las Cartas Pastorales. 
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Estructura 

 
1,1-2   Saludo 
1,3-14  Acción de gracias e instrucciones preliminares del testamento de Pablo 
1,15-18  Notas personales 
2,1-4,8  La parte central del testamento dejado a 
Timoteo 
4,9-18  Notas personales 
4,19-22  Despedida 

 
 
 
 
 
 

 

3.13. CARTA A TITO 
 

Introducción general 
 
En el canon del Nuevo Testamento esta carta forma parte de lo que comúnmente llamamos el corpus 
paulinum. Esto demuestra que la Iglesia primitiva creía que era obra de Pablo, creencia que se 
mantuvo durante siglos. Pero, si bien 1,1-4, le atribuye explícitamente la autoría al apóstol, hay 
elementos que nos indicarían que la carta no es paulina. Por ejemplo, en lo que respecta al 
pensamiento y al lenguaje que utiliza para expresarlo. Además, la situación que se descubre detrás 
de la carta no coincidiría con ninguna de las etapas conocidas de la vida y el ministerio de Pablo. 
 
Pero, por otra parte, en la carta es posible encontrar elementos claramente paulinos. Tito aparece 
como un colaborador de Pablo y describe situaciones reales tal como aparecen en otras cartas de su 
autoría. En muchos pasajes utiliza ideas y lenguaje paulinos; por ejemplo, en 1,1 la Iglesia es 
nombrada como la comunidad de "los elegidos" (cf. Rom 8,33; 16,13) y en 3,7 se habla del "ser 
justificados" por la gracia, tema eminentemente paulino (cf. Rom 3,24; 1 Cor 6,11). 
 
De Tito, la carta da muy poca información y en otros textos del Nuevo Testamento encontramos 
solamente que Tito va a Jerusalén con Pablo (Gal 2,1-3), donde se lo describe como "griego" no 
circuncidado. Pablo nunca hace referencia al viaje de Tito a Creta, aunque en la tradición posterior 
aparece como el primer obispo de Creta. 
 
El tema central de la carta es la Iglesia comprendida como cuerpo de Cristo, es decir como la 
comunidad que lo hace presente y visible en el mundo, aunque de ella se hable siempre a través de 
imágenes y nunca se utilice el término "ekklesia". 
 
Entre las diferentes imágenes se destacan la de la Iglesia como columna y fundamento de la verdad 
cristiana (1 Tim 3,15) y la casa de Dios, una comunidad cristiana administrada por el obispo (1,7). 
Detrás de ambas se halla la idea de la casa, una imagen que aparece explícitamente en 1 Tim 
3,4.5.15. 
 
La carta, al referirse a la Iglesia con esta imagen doméstica, llama al obispo oikonomos, 
"administrador doméstico" (cf.  Lc 12,42), para expresar la función episcopal de gobernar la familia 
eclesial. En Tit 2,1-10 se encuentran unas "normas o códigos domésticos" paralelos a los que se 
encuentran en forma más breve en 1 Tirn 5,1-2. Ellos reflejan el contexto social en el que se 
encontraban las comunidades cristianas y, justamente, el concepto de "iglesias domésticas". 
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Retomando la imagen de la Iglesia como "columna y fundamento 
de la verdad cristiana", esta es presentada como una fortaleza 
que sostiene y conserva la verdad del Evangelio. Esta imagen es 
reforzada en otros textos qué hablan de "conocimiento de la 
verdad" (Tit 1,1-14) y de "sana doctrina" (Tit 1,9.13; 2,2; 2,8), es 
decir, del contenido de la fe que se encuentra sólo en la Iglesia. 
Esto es así porque la misma se fundamenta en el testimonio 
apostólico de Pablo, considerado en las Cartas Pastorales como 
el principal apóstol de Jesucristo (Tit 1,1; 1 Tim 1,1; 2 Tim 1,1) y el 
maestro por excelencia (Tit 1,3; 1 Tim 2,7; 3,14-15; 6,3; 3,10; 2 
Tim 1,11.14). Tit 1,3 presenta a Pablo como aquel a 
quien Dios le ha confiado su Palabra para que la proclamara a los 
demás. En esta línea, Timoteo y Tito aparecen como los 
mediadores entre el testimonio auténtico de Pablo y la comunidad 
a la que son enviados. 
 
La idea de esta sana doctrina conservada por esta Iglesia-fortaleza parece estar motivada por la 
necesidad de enfrentar a los falsos maestros que ponían en peligro la fe de la comunidad (Tit 1,10-
16; 3, 8-11), aunque no hay indicios que nos permitan definir su pensamiento. 
 

Estructura 

 
1,1-4  Exhortación apostólica 
1,5-2,10  Exhortación al orden dentro de la casa de Dios 
2,11-15  Premisa teológica: el pueblo de Dios, celoso por las buenas obras 
3,1-15  Más exhortaciones sobre la vida dentro de la casa de Dios 
3,12-15   Saludos finales 
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4. CONCLUSIONES 
 
«Lo que no se ve es eterno» (2 Cor. 4,18) 
 
Contemplando la acción apostólica de Pablo  hemos asistido a sus luchas y dificultades, a 
sus triunfos y tropiezos. A cada paso el avance del Evangelio encuentra nuevas trabas. 
Parece que nunca hubiera nada definitivamente consolidado. Cuando todo parece marchar 
con éxito surge la persecución por parte de los enemigos del Evangelio, o salta un error 
doctrinal que vacía el mensaje en su misma esencia, o aparecen debilidades morales en una 
comunidad que están a punto de dar al traste con todo... De vez en cuando le sorprendemos 
expresiones como esta: «me hacéis temer no haya sido en vano todo mi afán por vosotros» 
(Gal. 4, 11). 
 
Sin embargo, San Pablo no se desanima. A él no le extrañan estas dificultades; más bien 
cuenta con ellas. No le extraña la debilidad humana, pues nadie como él   conoce la fuerza 
del pecado en el hombre (Rom. 3, 10-18; 7,14-24). Tampoco le sorprende la persecución, 
hasta el punto de que llega a advertirles de antemano a los cristianos de Tesalónica acerca 
de ella (1 Tes. 3, 3-4). 
 
Pero lo que sobre todo le mantiene inasequible al desaliento es la esperanza, pues como él 
mismo proclama con vigor, «la esperanza no defrauda» (Rom. 5, 5). Ahora bien, una 
característica esencial de la esperanza es la tenacidad y el aguante ante las dificultades (1 
Tes. 1, 3). El que está cierto de alcanzar lo que espera soporta con paciencia las 
adversidades del camino. Y Pablo sabe muy bien en quién ha puesto su confianza (2 Tim. 1, 
12)... 
 
A este respecto es significativo el hecho de que la oración de Pablo por sus cristianos insiste 
en suplicar la gracia de que estén preparados el día de la venida última de Cristo: «para que 
seáis irreprensibles en el Día de Nuestro Señor Jesucristo» (1 Cor. 1, 8); «lo que pido en mi 
oración es que vuestro amor siga creciendo cada vez más... para ser puros y sin tacha para 
el Día de Cristo» (Fil. 1,9-11); «que todo vuestro ser, el espíritu, el alma y el cuerpo, se 
conserve sin mancha hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo» (1 Tes. 5, 23)... 
 
San Pablo no se deja engañar por las apariencias. Apoyado en la fidelidad de Dios espera 
alcanzar la fidelidad y perseverancia final de los que le han sido confiados. Espera que cada 
uno-como afirma de sí mismo- pueda alcanzar la meta final y sea coronado (2 Tim. 4, 7-8; cf. 
Fil.3, 12-14). Todo lo demás es relativo. Por eso no le asustan ni le desconciertan los 
vaivenes y vicisitudes de la historia de los hombres. Si todo ello tiene importancia es en 
cuanto puede condicionar la salvación eterna de cada uno... 
 
En toda su actividad apostólica vive anclado en la fe y en la esperanza que le hacen percibir 
y buscar lo real y lo definitivo. No se deja engañar por apariencias, ni por logros parciales, ni 
por fracasos momentáneos... «No ponemos nuestros ojos en lo que se ve, sino en lo que no 
se ve; pues lo que se ve es pasajero, mas lo que no se ve es eterno» (2Cor. 4, 18). 
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